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Impasible y siempre e! mismo, se sienta en la silla del
cadalso, parecida a la que él dispuso para el fusilamiento del
general Corral, legitimista, y de! gencral Salazar, demócrata,
ante dolidos ojos nicaragüenses en la plaza de Granada. Un
pelotón de diez soldados da e! paso reglamenlario al frente,
preparan armas, apuntan y todos disparan a la voz de ¡Fuegol
Muere al inSlante; el oficial al mando cumple con asestarle en
la sien el tiro de gracia. Sus restos reciben entierro decoroso,
conforme los ritos de la Iglesia.

El agente consular norteamericano sufraga los gastos: el
ataúd le cuesta al gobier¡¡p de los Estarlos Unrlos diez dólares
con dos y medio reales.

• • •

WILUAM WALKER yace sin haber cumplido el anhelo de La
unidad delArte que enunció en I84B ante sus progenitores en
la Primera Iglesia Bautista de Nashville: "Es en nuestra tierra
natal donde deseamos que reposen nuestros huesos cuando
hayamos realizado los propósitos de ~estro ser y alcanzado
los fines para los que fuimos creadosll

.

En e! cementeriode Trujillo, lejos para siemprede su patria
y bajo las arenas de una remota playa en la costa del Mar
Caribe donde soñó su demente imperio esclavista, oye e! oleaje
de las aguas que inundan en Nueva Orleáns e! sepulcro
perdido de EUen, su novia sordomuda, y en Nashville,
corriente arriba del Cumberland, tributario del Oruo y el
Mississippi, besan, soterradas, la tumba de su madre Mary.

... Descansen todos al fin en paz.

•
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Yace lwndo bajo manto de arenll1i,
Bañadll1i desnudll1i al sol tropical,
y hoyno lJay amigo en esa remota. tierra
Que de él con justicia 'K%~hablar.

JOAQUIN R. Walker en Nicaragua.

EL AGENTE CONSULAR NORTEAMERlCANO Edward
Prudot sintetiza el flO de WaJker el 12 de septiembre de IB60
en Trujillo en una frase expresiva: "Esta mañana a las ocho y
cuarto fusilaron a Mr. William WaJker, quien se enfrentó a la
muerte como cristiano y como hombre, pour 1m, e'est la
f o 1ISt.9
lO.

En la Habana, e! Diario de la Marina relata pocos días
después "el trágico final de! famoso jefe filibustero", y
comenta: "nos complace muchísimo notar la muerte cristiana
de este célebrelfder. Es una lástima que alguien que albergaba
tales sentimientos fuera capaz de causar en su vida botas
desgracias a la humanidad".;;' Bennell, en e! New York
HeraId, señala que "La muerte de Walker pone fin a la escuela
de filibusterismo que él desarrolló. El gran error de su poUtica
fue que no lo animaba la simpatía hacia e! puebl~ que
pretendía gobernar, ni trató de cultivar su amistad". 71 El
corresponsal de! Hera1d en TrujiJlo observa que a raíz de la
ejecución del Predestinado de los Ojos Grises 'hubo un
profundo sentimientode compasión por su suene de parte del
pueblo en general, y no parece haber ningún esp,lritu de
venganza de parte de! gobierno y sus funcionarios'.' 2

Los remanentes de.1a última expediciónde Walker retoman
de Trujillo a Nueva Orleáns. Siete individuos zarpan el 16 de
septiembre en el vapor Osceola, vía la Habana; cincuenta y
nueve viajan en el barco de guerra briclnico Gladiatorel20. A
su arribo en Nueva Orleáns, sus voceros, el mayor Dolan y el
capitán West, le comunican a la prensa que, durante la prisión,
"recibieron muchas muestras de bondad de los residentes

espafloles en Trujillo, por Jo que desean expresar su sincera
gratitud". Ambos afirman que "en la cárcel lloraron la triste
suerte de su querXio y her6ico jefe". y que antes de abandonar
Trujillo vieron al coronel Rudler "salir del pueblo en una mula,
con una escolta de soldadosu.)jI]

El capitán West retoma a Trujillo en noviembre, con un
ataúd, deseando repatriar los restos de Walker a los Estados
Unidos. Su misión no tiene éxito, dizque porque las leyes
hondureñas prohiben exhumar el cadáVeI. El coronel Rudler
permanece s610 cinco meses en la cárcel en Comayagua.: El
Presidente Guardiola y la Legislatura de Honduras lo induhan
Ylo dejan bbre el 21 de febrero de 186!.

La última expediciónde Walker, condensada en cifras, narra
la rustoria de sus recursos inadecuados. El total de los gastos,
sufragados por sus colaboradores, probablementeno asciende
a $5.0c0. Del 27 de junio al 6 de agosto, WaJker gira contra
Fa)'S'oux por $1.127,42 para cancelar el alquiler de la Dew
Drop y las compras de carne, plátanos, lona para hacer
cartucheras (después de que los ingleses confiscaron sus
pertrechos en BelX:e) y otros aróculos. El 6 de agosto le
escribe a Fayssoux desde Trujillo que piensa recobrar ese
dinero, y con creces, vendiendo algunos bienes hondureños
que han caldo en sus manos: •... Estos giros suman un poco
ncls de $1.100. Aquí tengo bienes que si se logran Uevar a
Nueva Orleáns cubrirían de sobra dicha cantidad. Sólo dos
cañones de bronc~ aunque se vendieran como chatarra,
producirían $1.500". •

El ejército expedicionario de Walker consiste en cien
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Hoy en día no se encuentra un sólo Americano dentro de los
límites de Nicaragua. salvo media docena en el Istmo.... Me
inclino a creer que si la mamá del pequeño J3illy hubiera sabido
que su nombre llegaría a ser el terror que es para los
nicaragüenses sencillos, 10 hubiera estrangulado en la cuna.~Tll

La muerte de Walker produce 1!regocijo general enlre Jos
nicaragüensesH•

579 Después de transcurrir ya casi un siglo y
medio (1855-1994),"a Walker aún se le recuerda vivamente en
Centroaméricalt~ en especial Nicaragua, "como un diablo con
cachos y colall

• so Walker es hoy la torva raíz profunda que
infunde sentimientos antiyanques en el corazón del niño nica
y ancla fijamente la hostilidad sandinista fomentada por el
FSLN contra los Estados Unidos. En su perspectiva histórica,
la Bauilla de San Jacinto es para el nicarapense 10 que el
Cuatro de Julio es para el norteamericano.

ss

EN COSTA RlCA, 1J¡ Bauilla de Santa Rosa y la figura de
Juan Sanlilmaría permanentemente avivan el fervor patriótico.
Juan, \too tamborcillo", de AlajueIa, personifica el heroísmo
costarricense en la guerra. Su acción: en la batalla del 11 de
abril de 1856, "le dio fuego a la casa grande donde se hallaba
recluido el grueso del ejército filibustero" -el <<Mesón de
Guerra» en el costado occidental de la Plaza de Rivas. IIcon
sacrificio de su vidan.SS2 Pero, en las páginas de la Historia,
esa gesta heroica tiene las caI'acteristicas de un mito cuya
creación se ve nacer en su misma cronología:

1. Juan Santamaría murió víctima del cólera morbo, lejos de
Rivas. En el Archivo Eclesiástico de San José existe el libro
de Defunciones de la Campaña Nacional de 1856 y 1857; al
folio 34, frente, se lee la partida # 384: "En la Campaña y de
camino de Nicaragua a Costa Rica, de la epidemia del cólera,
murió el soldado Juan Santamaría, soltero, de Alajuela; se le
dio sepultura y para que conste lo firmo". A continuación se
encuentra la firma del presbítero Francisco Calvo, una de las
personalidades más destacadas de la iglesia costarricense, quien
acompañó al ejército expedicionarioy fue testigo presencial de

filibusteros, quince de ellos veteranos de la campaña en
Nicaragua. De los cien, matan a ocho (nueve, incluyendo a
Walker), dos mueren por enfermedad y once desertan. Otros
cincuenta reclutas salieron de Nueva Orleáns al recibirse la
noticia de 1J¡ captura de Trujillo, pero demasiado tarde para
unírsele: treinta en la jA. Taylor el 30 de agosto negan a
Trujillo el 13 de septiembre, y retornan a Nueva Orleáns sin
desembarcar cuando les disparan desde el fuerte; velnte van en
la Dew Dropel17 de septiembre y regresan a NuevaOrIeáns
a la mañana siguiente tras haber chocado la goleta con el vapor
Aust1n en el río.
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En contraste, antes cinco mil filibusteros acompañaron 1!
Walker en Nicaragua, y más de tres mil murieron allí.

5

Sumando todos los emigrantes, viajeros varados, mujeres y
niños, más de seis mil norteamericanos llegaron a Nicaragua y
más de cuatro mil murieron durante la guerra de Walker. El
número de centroamericanosmuertos en el conflicto sobrepasa
a las bajas filibusteras multiplicándolas varias veces -<!iez mil
muertos costarricenses sólo d~la peste desatada por los pozos
llenos de cadáveres en Rivas . .

La intervención de Walker hace aborrecer a los norteameri­
canos en Nicaragua. tal como narra gráficamente uno que se
quedó en San Juan del Norte después de la guerra:

la bauilla de Rivas del 11 de abril de 1856 y de la retirada
posterior. Más adelante, en el folio 58, del mismo libro de
Defunciones. el secretario de la Comandancia general de la
República certifica que las partidas alli insertas están conformes
con las que se encuentran en los libros de la Comandancia
generaL Misteriosa y sospechosamente, llestos libros de la
Comandancia se perdieron un tiempo más tarde y nunca más

. 1\ 583aparecJeron .
2. El nombre de Juan Santamaría brilla por su ausencia en

los diversos relatos coetáneos de la Bauilla de Rivas, publicados
por la prensa norteamericana, nicaragüense y costarricense de
la época. Tampoco aparece en ningún parte oficial, ni en la
correspondenciaprivada en que se narran los incidentes frescos
de la lucha.

3. El nombre de Juan Santamaría brilla también por su
ausencia en la lista de los héroes de Santa Rosa y Rivas
exalta~os por la prensa costarricense al finalizar el año
1856.' Don Lorenzo Montlliar, historiador idóneo que
participó muy activo en el acontecer costarricense de la Guerra
Nacional (fue Ministro de Relaciones Exteriores de Costa Rica
durante la guerra), sostiene que !ten los días posteriores á la
acción de Rivas no se hablaba de él lSantamaríaj, aún¡¡,ue se
repetían los actos de heroísmo de otros combatientes".5

4. En 1887, el propio Montúfar señala que el señor don
José de Obaldía fue quien primero sacÓ a relucir al héroe
Santamaría en un discurso conmemorativo de la
Independencia, e! 15 de septiembre de 1864, en el que
"presenta áSanta María COIDO un personaje admirable". Alvaro
Contreras, Iljóvcn inteligente originario de Honduras, de fácil
palabra y potente pluma, se entusiasmó con la lectura de!
discurso, y .en artículos de periódicos, colocó á Juan Santa
María á la altura de los más altos personajes de los tiempos
heroicos. Estas ideas se han difundido en toda la República de
Costa Rica y se trata de levantarle monumentos que
inmortalicen su memoriall •

586 Así, el héroe nace años después
de su muerte, y a finales del Siglo XIX Santamaría es ya "la
personificacióndel valor, de ~ gefensa de la Patría. de la lucha
contra el opresor extranjero". B

5. En 1891, la Municipalidad de Alajuela manda levantar una
11Informaci6n ad perpetuam á fm de esclarecer la verdad en
cuanto al hecho heróico ejecutado por el soldado Ju~n

Santamaría el 11 de abril de 1856 en Rivas de Nicaragua". "
Interrogan a once veteranos llancianosu}89 y todos declaran
con aplomo que Juan Santamaria le pegó fuego al <<Mesóm> en
Rivas y cayó muerto en el acto. Pero esos testimonios
(reproducidos aquJ en el Anexo N), compulsados y cotejados,
revelan que todos usan las mismas palabras para narrar lo que
supuestamente vieron treinta y cinco años antes, mostrando
con ello que narran lo que han estado oyendo y leyendo desde
1864, y no lo que se espera de un testigo presencial: el # 1 Y
el # 2 son testigos de oidas; el # 5 reconoció a Santamarfa a
cien varas de distancia en el fragor de la batalla; el # 9 a cien
metros; el # 4 Y el # 8 cuentan un cuento acerca de una
botella de aguarrás y dan declaraciones tan idénticas (uno en
San José y el otro en Alajuela), que su lectura simultánea deja
sin credibilidad a ambos y a todo el proceso; y el # 3, # 9, #
10 Y# 11, corean uno tras otro un invento, buscando agigan­
tar la quema del Mesón (véase el Anexo N). Con tales ano­
malías, la 'IInformación ad perpetuamll carece de valor como
fuente histórica.

6. Además, hay en Costa Rica quienes afirman que el
teniente tico Luis Pacheco Bertora y el soldado nica Joaquín
Rosales le pegaron fuego al Mesón. La versión aceptada por

•*
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lDs CENTROAMERICANOS, citando al gran geógrafo francés
Elisée Reclus, proclamamos la derrota de Walker en Nicaragua
corno nel Maratón de América", una batalla decisiva que marca
una etapa de la Historia Universal, porque: !lEs en Rivas,
ciudad de Nicaragua1 donde los esclavistas perdieron su
primera y decisiva batillau.

S93
En contrasteJ como expresa

muy bien Frederic Rosengarten: ltWaJker es un tipo perdido en
la Historia de los Estados Unidos", oculto y olvidado bajo las
sombras de la gigantesca Guerra Civil que estremeció a la
nación inmediatamente después de su partida.

S94
Cuarenta

años después, "no es tarea fácilll para los historiadores "el

... no haviendo havido en todas las filas otro que tuviese valor
de incendiar el mesón, en donde se hallaba refugiado y
parapetado el enemigo, cauzando gravisimas perdidas en
nuestras fuerzas, él fué el unico, que despreciando el evidente
peligro de su existencia, se decidió .á perderla, JXlr desalojar al
enemigJ, y economizar la perdida de tanta gente: y en efecto
havíendolo puesto en ejecucion, sin que le arredrase, ni le
pudiese intimidar el torrente espantoso de las balas que le
lanzaron los rifles filibusteros en defensa de su guarida,
consumó felizmente la obra, junto con el sacrificio de su vida,
quedmdo sepultado bajo las ruinas del indicado mesan como
es publico y notorio....S~l

los historiadores costarricenses hoy en dfa, es la de que el tiea
Pacheco fue el primero en aplicar la tea al techo del edificio y
resultó Ilgravemente herido de tres balazos"; en seguida "llegó
corriendo" el niea Rosales, quien Uarrebatando la tea de las
manos del herido, la aplicó con decisión al edificio, [y] ... cayó
mortalmente herido cuando las llamas comenzaron a
propagarse, pero los filibusteros apagaron prontamente el
incendio. Entonces fue cuan~,\? se adelantó el soldado
alajuelense Juan Santamarfa ...11 De ser así, se acentúa la
falta de autenticidad de los testimonios de la "Información ad
perpetuam", en la que ninguno de los once testigos narra la
acción de Rosales y sólo uno habla de Pacheco.

7. En 1900, aparece en el Archivo Nacional de Costa Rica
(y sale a la luz pública) una petición de pensión de la madre de
Santarnaría, con fecha de 19 de noviembre de 1857 y suscrita
por el escribano Miguel Ramos por no saber ella fmnar, en la
que se dice que su hijo Juan:

8. En 1981, el gobierno sandinista del FSLN ofrece en
Managua repatriar el cadáver de Santarnaría a Costa Rica. El
equipo de "expertos" del Ministro de Cultura Ernesto Cardenal
lllocaliza y certifican en Rivas los restos mortales del héroe, y
d Comandante Daniel Ortega se los entrega nen una pomposa
ceremonia" al Presidente costarricense Rodrigo Carazo Odio.
Un equipo de antropólogos y médicos ticos pronto descubre
que la osamenta repatriada es de hecho "un surtido de fémures
de vaca y mandíbulas de monol!. Dichos restos de
"Santamaría" van de vuelta a Nicaragua en avión ncustodiados
por la Guardia Civil" tica al aeropuertoJuan Santarnaría de San
José, y luego, n~bién ceremoniosamente, los sepultan de
nuevo en Rivas1\. 92

El único aserto a tenerse por verdad para la Historia es el
hecho documental asentado por el presbítero Francisco Calvo,
capellán en aquella jornada: "En la Campaña y de camino de
Nicaragua a Costa Rica, de la epidemia del cólera, murió el
soldado Juan Santarnaría, soltero, de Alajuela; se le dio
sepultura y para que conste lo finno".

... Llegó como conquistador. Su misión era derribar las
condiciones sociales existentes. y reconstruir el sistema
industrial. Creía firmemente en el incontenible conflicto entre
las razas; creía en la teoría de la supervivencia de los más
idóneos. Lleg:) a plantar una colonia de civilizaci6n anglosajona;
y reconoció que eso 5610 se puede hacer sobre las tumbas de
los mestizos que entonces ocupaban el país.

... Siendo el hijo de un Estado esclavista, se Prolxmía erigir
su estructura social, lXJIítica e industrial sobre la piedra angular
de la esclavitud africana.~\l6

En el Capitulo 24 vimos que los historiadores modernos
presentan un Walker diferente, y sostienen que en su empresa
no lo influenciaba el deseo de extender la esclavitud. Basan su
opinión en las premisas de que IlWaIker, cuando era periodista
en Nueva Orleáns, se oponía al movimiento filibustero contra
Cuba"J y que nla empresa de Sonora na estaba ligada a ningún
movimiento sureño concertado para expandir los linderos de
la esclavitudn.597 Nuestra biografía prueba que, precisamente
cuando era periodista en Nueva Orleáns, el sueño de Walker
para expandir las esclavitud -"la civilización más perfecta y
poderosa jamás ~ta en el mundoH

_ marcó el nacimiento del
futuro filibustero. 98 Asimismo, presenta abundantes pruebas
de que la empresa de Sonora estaba ligada a un movimiento
sureño concertado para expandir los linderos de la
esclavitud.

599

Albert Z. Carr, sobre la premisa de que llEn Nashville,
Tennessee,donde nació y se crió WaIker, todo hogar próspero
y culto tenía en su estante para libros ,.. media docena de
tomos de Sir Walter ScottU

, pinta un Walker romántico con ltel
Complejo de Galahad". Al estudiar los articulas de Walker en
el New OrJeans Crescenl, lo ve tlen la extrema izquierdall

, y
anrma que "En su carrera periodística Wa1ker tomó lo que
entonces se llamaba postura «conservador:m acerca de la
esclavitud --en contra de su expansión y, menos abiertamente,
en favor de su eliminación gradual por medio de medidas lega­
les y económicas".6(I(l Nuestra biografía, basada en un análisis
indagador de los escritos de Walker, lo retrata con el
1!Complejo de Edipou sin resolver, empeñado desde un
comienzo en la misión de expandir la esclavitud, e influenciado
por Eyron en vez de Scott Nosotros también examinamos los
artículos de Wa1ker en el New OrJeans Crescentdesde el 7 de
marzo de 1849, el día que inicia su carrera periodística, hasta
el 31 de enero de 1850, el día que la suspende en Nueva
Orleáns.601 Carr revisó el Crescent pero lo hizo de enero a
diciembre de 1848, antes que Walker fuera redactor del
periódico; en consecuencia, Carr estudió los artículos de otro
periodista, en vez de los de Walker.

602

En esta biografía asimismo disentimos de los investigadores
anteriores en muchos otIos puntos, y se proporciona,gran
cantidad de datos "nuevos" a la Historia del período, Estos
van desde detalles desconocidos antes, como la fecha, el sitio
y la ceremonia en que Walker se hizo católico, hasta los
hechos irrefutables que comprueban el contubernio del
gobierno de Pierce con los filibusteros. Los datos nnuevos"
descubren eventos de suma importancia, como la oclusión
catastrófica de San Juan de Nicaragua por los actos del

cerner los granos de verdad que hay en las montañas de mitos,
prejuicios y ficción en que yacen sepultados los hechos reales
de los filibusterosU

, No obstante1 de una cosa se está seguro:
que desde el comienzo, en California, Walker llfue en realidag
un sincero y hasta fanático creyente en la esclavitud!1.

59

Cuando negó a Nicaragua:

***
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hombre, y el uso de Walkcr por el gobierno norteamericano
para la Compra de Gadsden en México. Una y otra vez, se
corrigen y aclaran las versiones inexactas aceptadas hasta hoy
acerca de los sucesos significativos como son los tratados,
bombardeos, despojos y sobornos, hs injerencias, invasiones
y batallas, asi como los actos patrióticos, abnegados y heroicos
que ocurrieron entonces -y de todo lo cual el lector sabrá
sacar sus propias conclusiones.

El cerner los granos de verdad que hay en las montañas de
mitos, prejuicios y ficción en que yacen sepultados los hechos
reales de Walker y su época, es una labor todavla incompleta.
Yo creo que la información que aquí se presenta será,
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sinembargo,de utilidad a los futuros historiadores que prosigan
esta necesaria tarea; una labor que habrá de realizarse (cerner
y illscernir), porque la biografía de William Walker, "el más
grande filibustero Americano't, que revela Hhechos hist6ricos
vitales, sintomáticos en alto grado del esplritu Americano de la
década de mediados del siglo Diecinueve"Jb()3 a su vez revela
hechos históricos vitales, sintomáticos en alto grado del
espíritu nicaragüense de todas las épocas; y, en fin, nos revela
las fuerzas primigenias que infunden vida a la mente humana,
acaso confundiéndola, por desgracia, en un caos monstruoso
e irracional, hasta para la existencia más Predestinada.

ANEXO A

Discurso del general Walker en Nueva Orleáns
[Del NewOrJeansDclta., 31 Mayo 1857]

La calle Canal -el antiguo terreno neutral, raramente ha
gemido bajo el peso de una muchedumbre tan patri6tica como
la que anoche se situ6 en su palpitante pecho. Mucho antes de
la hora señalada, el pueblo -y cuando decimos puebloJ

hablamos de los verdaderos representantes del sentir de Nueva
Orleáns- comenzó a congregarse junto a la tarima que
erigieron para que sobre ella el héroe les dirigiera la palabra.
Abri61a sesi6n el generalJohn L. 1.ewis, quien, después de los
trámites prelirrUnares, present6 al general William Walker,
Presidente de Nicaragua. Lo recibieron con una griteria que
reson6 despertando ecos en la distancia, y al echar los ojos
sobre el mar de cabezas enfrente y atrás, debe haber pensado
que jamás habia visto tantos hombres, ni siquiera en las filas
del ejército costarricense. A continuación desplegamos el
reporte del discurso para nuestros lectores:

COMPATRIOTAS-- Me presento ante ustedes, no para
vindicar una causa, pues no lo necesita. Lo que es justo no
necesita vindicarse. Esta multitud de ciudadanos y la simpatía
aquí manifestada, atestiguan el interes que ustedes sienten. Mas
yo me presento para vindicar a los americanos, y a los actos
con los cuales los ciudadanos americanos han sostenido una
causa americana. Al examinar los motivos de estos actosJ yo
les pido a ustedes que desechen todos los prejuicios, y que se
presenten aquí como si fueran la posteridad juzgando la
Historia -juzgando sin temor ni favor. Muchos e
inescrupulosos han sido los medios que han usado para
colocarme bajo una luz falsa ante mis compatriotas. Es
necesario apartarlos, y yo reto a mis enemigos a que señalen
un solitario acto mío que haya sido en violación de los
derechos civiles, nacionales o internacionales. [Aplausos.] Yo
reto a cualquiera de los pr(;:sentes a que señale un acto mio en
Nicaragua que no tenh'" la marca del sello de la justicia. Hay
quienes me han impugnado motivos tales, que el traUlr de
vindicarlos sería una absoluta burla. Hay quienes me han
achacado motivos de avaricia y de mero provecho personal
De tales desdeño vindicarme. Los hombres que estuvieron
conmigo en Nicaragua -mis compatriotas en armas- me
vindicarán de la acusaci6n de haber entretenido tales motivos.
Mas hay otros motivos no tan deshonrosos a primera vista:
que yo fui un simple soldado de fortuna, buscando colmar mi
ambición, haciendo para mí mismo nombre y fama. Esa
imputación la rechazo por ser igualmente sin fundamento; y

espero convencerlos a ustedes de que no fui lUl simple soldado
de fortuna, arriesgando las vidas y fortunas de mis
compatriotas en aras de la ambici6n. Las acciones de mi mano
demuestran un motivo más noble. Si algúI> prop6sito guia mis
esfuerzos, ha sido el de extender la mfluencia americana y
americanizar a Nicaragua. Durante treinta y cinco años, se ha
librado la lucha por la libertad en las repúblicas
centroamericanas. Las guerras civiles muestran que la gente es
incapaz del autogobierno.Nicaragua estaba en anarquía cuando
acepté la. oferta de Castell6n. Rehusé actuar en abierta
violaci6n de las leyes de los Estados Unidos. Pero dije que no
se violaban las leyes de nuestro país cuando me pedían luchar
en favor del partido democrático. Envié un agente donde
Caste1l6n, a decirle que el contrato entre nosotros debia
hacerse en esa forma; que el general Cabañas me había pedido
ayudarle a los hondureños, y que yo iría allá si Caste1l6n
receJaba que la presencia de los americanos en Nicaragua
implicara algún peligro. Hincado de rodillas y en tonos
suplicantes, el Presidente Provisorio de Nicaragua insisti6 que
me quedara, y quería a los americanos en su bando, pues sabia
que eran leales y fieles. Después de mi éxito en la ruta del
Tránsito, hice un tratado en el cual Corral y su partido
aprobaron la presencia de los americanos. Esto 10 hice para
asegurar la buena voluntad de todos. No había un nicaragüense
que pudiera decir, viendo el tratado, que Corral no había
aprobado la presencia de los americanos. Siete días despuésJ en
presencia de los sacerdotes, ante quienes el general Corral y yo
juramos el tratado, y antes de que la tinta terminara de secarse
en el papel, él escribió cartas a los hondureños incitándolos
contra los americanos. Éstas cayeron en mis manos, y yo sentl
que podría decapitado; y que por lo estipulado en el tratado,
él no podría evadir la ejecuci6n. Este traidor, comprobado
culpable, no alegó nada atenuante pero pidi6 clemencia {sic]
Yo sentí entonces, al igual que ahora, que lo que actuara la
corte de justicia era sabio, y que la piedad era locura.
[Aplausos.] Senti que se impartiría justicia y piedad y que seis
meses después de la muerte de Corral su partido sería vencido.
Después de la ejecuci6n de Corral el partido de Rivas se fue
aliado de los democráticos y el general Cabañ" le ayud6 a los
hondureños. Yo fuiJ por invitaci6n, a ayudarle a los
nicaragüenses. El general Jerez se lUli6 a la solicitud que me
hicieron. Hicieron todos los esfuerzos para influencÍanne a que
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llevara a los americanos ti Honduras. Yo contesté que los
americanos estaban ahí como amigos de todos. A mi
sugerencia se enviaron comisiones ti Honduras y los demás
Estados, a decir que deseábamos la paz, que nuestra poUfica
era padfx:a, y que bajo las circunstancias, sería una torpeza el
tomar bando. Jerez reconoció que mis sugerencias eran
correctas. Él no era demócrata y no estaba en favor de
ayudalle a Cabañas [sic] A mi sugerencia se enviaron
comisionados a decir que deseábamos la paz. Ya veremos basta
qué punto noS la concedieron. Entretanto, sucedi6 un evento
importante. A sugerencia de don Patricio Rivas, se envi6 un
americano a representar al gobierno en Washington. Yo me
opuse a ello por ser mala poUtica; pero yo no tenia el poder y
mi oposición fue en vano. Ellos querían un americano que
hablara el X:lioma americano. Ustedes saben, compatriotas,
c6mo se le reclbi6. Nadie puede pintar la sorpresa de los
nicaragüenses. porque, el pretexto de Pierce y Marcy, es que lo
rechazaron porque habla nacido en los Estados Unidos. Yo
conocla muy bien el resultado, y les narré a ellos las relaciones
que existían entre los Estados Unidos y Nicaragua; pero les
aseguré que mis compatriotas conoc!an un poder m~s allo que
el (je los presidentes y gabinetes -<Jue yo tenia infmita
confW\za en ese poder supremo que el pueblo tiene en sus
manos -la verdad.ra soberanía americana. [Aplausos.] La
alianza que siguió entre los cuatro Estados centroamericanos
-la combinación contra los ciudadanos americanos en
Nicalagua- se debe a Pi.rce y Maley, por haber rechilZado al
.Ministro nicaragUense. Eso llevó el asunto a su madurez.
Inmediatamente los costarricenses, supuestamente el miembro
más débild. la combinaci6n,comenzaronlas hostilidades con
una declaraci6n de guerra. Luego sigui6 e! casi an6malo
decreto por el que los costarricenses libraron la guerra, no
contra el Estado, sino contra los americanos en Nicaragua. Así
comenz6 una guerra de las razas -la gran batalla entre lns
híbridos y los hombres blancos. Asi pues, los americanos en
Nicaragua no comenzaron dicha guerra; y yo reto a que
produzcan un solo acto en el que ellos hayan hecho algo que
no sea en sostén de los compromisos del pueblo de Nicaragua.
Después de esto resulta que don Patricio Rivas se confabuló
con los Estados Norteños buscando que desertaran los
americanos que ellos no podlan expulsal a la fuerza. Los
derechos americanos fueron ignorados en Nicaragua; sobornos
de dinero, y hasta tierras, se ofrecían libremente al encontrarse
con que nosotros arrostrlbamos la guerra en sus peores
formas, y sufrlamos las pérdidas de vida causadas por el furor
del hambre y la peste. No obstante, ellos prerendlan estar
convencidos de las seguridades que yo les daba de los mérilos
de mi posición, y estaban deseosos de que la elecci6n de
Presidente la hi,iera el pueblo. Yo queria eso, pues bien sabia
que las masas detestaban con un odio implacable el servicio
militar obligatorio de los costarricenses. Se dio el decrelo
electoral, pero imagínense, que no se habla declarado el resul·
tado, y ya Rivas estaba fraguando una revoluci6n, bajo el
pretexlo de que al pueblo lo intimidaba mi presencia. Pero "el
malvado huye cuando nadie lo persigue' -Yo no estaba alli;
ellos se conían de sus propias conciencias. A pesar de esta
conducta de Rivas, las elecciones resultaron en mi eJevación a
la Presidencia. Por ello yo surgí como el único protector y
representante legitimo de los nicaragüenses. Rivas fue
previamentesóJo el Presidente Provisorio. Yo era Comandante
en Jefe de una porción de! Ejército, y por mi fue que se le
nombr6 pala ese Calgo. Yo fui co-garante, y después de la
muerte de Corral, fui la sola causa de su elevación. Por mi
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juramento yo estaba obligado a sacar a Rivas cuando lomé
posesi6n, peTO fui justificado ante el mundo por la inequívoca
voz del pueblo, que conocla los hechos bajo los cuales fui
e)ecto. No necesito narrarles los eventos que siguieron.
Unicamente tengo que vindicar los actos de los americanos en
Nicaragua. Todos ustedes saben por cuanto tiempo y COD

CUaJlto éxito luché: con qué medios hice retrocederal enemigo;
arrostré el peor de los adversarios, la acechante peste que
cund1a violenta en Granada. Pero a no ser por una nueva
influencia,que, me duele decirlo, viene casi tanto de mi propio
país como del extranjero, podrIamos aún esL1r en armas en

icaJagua. Es probable que no tenga derecho a esperal
simpatía de los británicos, ni siquiera si se determinara
sacrificando el honor y los derechos de los oficiales británicos,
pero no necesito decirles a ustedes que los oficiales de las
fuenas annadas británicas fomentaron las deserciones de
nuestro ejército. Ellos s610 obedeclan el mandato de la
autoridad superior. Pero cualquiera que haya sido la posición
de eslos oficiales, no puedo dejar de pensar que a menos que
eSlllyjeran dirigidos por una extIaila colusi6n, ellos no habrlan
interferido con los ciudadanos americanos. Es imposible
explicarlo excepto suponiendo que había americanos en el
mismo bando con los británicos. Nuestros peores enemigos
fueron americanos. Oh, que hubieran nacido en otro país. Para
vergüenza nuestra, al nacer respiraron el mi5mo aire que los
americanos honestos. No fue SIDO hasta en el postrer aprieto
-d de revés y peligro- que un americano, portando e!
nombre y las armas de un oficial americano, consumÓ lo que
la interferencia británica había comenzado. Es mi deber el
explicar por qué ya no estamos en armas: y que, por
insignificante que sea el representIDte de nuestro gobierno, yo
debo respetar la bandera americana tanto en él como en el
oficial de máximo rango; y que, al rendirme, yo me reservé el
derecho de apelar -no a el gobierno sino a los gobernantes­
es decir, al propio pueblo. El capitán Davis hizo
representaciones que yo no podía creer fueran verdad; y
americano como era, cometi6 Wl acto que era en realidad de
guerra contra Nicaragua. Pero consideren, eompatriol:.1S, que
esa pequeña embarcación, la Granada.. fue cubierta de gloria
por manos americanas. Tripulada por americanos, habia
combatido una nave enemiga y había salido victoriosa en una
batalla sin igual en los anales de las guerras navales desde los
dlas de Paul Jones. Si, compatriotas, ese evenlo, en el que
triunf6 la pequeña goleta nicaragüense, sen recordado con
orgullo por el hisloriador, y e! 1I de abril estari por largo
tiempo en la memoria del pueblo americano. ¿Quién de
ustedes no se siente orgulloso del espirito de hombrla
manifestado por un americano nacido entre vosotros? Sí,
ustedes DO pueden dejar de sentir que esa pequeña nave fue un
hecho en la historia de la inventiva americana, rodeada de
gloriosas memorias que no se pueden borrar. No obstante, a
pesal de las glorias que ha añadido a nuestra fama, no pudo
faltar un americano que cometiera un acto del que todo el que
ama a su patria se deberla avergonzar. Le loc6 al capitán Davis
hacerse miembro de una alianza entre los británicos y los
hibridos de Centroamérica pala expulsal del Istmo a nuestra
raza- Él expresó su determinación de apoderme de la
Gr3J1ada.. y nosotros nos vimos obligados a ceder ante él SI,
compatriotas, nos vimos forzados a hacer un trato, y a
rendimos ante un oficial de la marina americana. Grande fue
nuestraíndignaci6ncuando supimos que los americanos habían
así interferido con la causa americana en Nicaragua. ¿Por qué
esta acci6n de Davis? Porque él habia recibido instruccionesde
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Washington. ¿Pero por qué le dieron estas instrucciones? Fue
porque aquí ,e pre,entó la verdadera cue,tión entre el tratado
de Marcy a como era y lo, americano, en Nicaragua. AquJ
estaba la fuente inicial. El Miniotro americano en Inglaterra y
los abolicionistas en el Norte, decidieron que la esclavitud se
debía excluir de un lugar donde los americanos no tenían
control. No me importa qué ideas tengan los presentes, o lo
que puedan decir en justificación, eso fue una simple combi·
nación para excluir la acción de una 5Oberan1a de Hondura! de
las rolas de la Babla. Entre lo, E,tado, de Nueva Granada y
Costa Rica existía un problema limítrofe, originado
principalmente por gente de Nueva York, lo, agentes de la
compañía de vapores. También había una cuestión territorial
entre Nueva Granada y Costa fuca y entre Co,ta fuca y
Nicara~a en relación al Guanacaste y al territorio de la
Mosqwtia. La idea de este asuntD era que Nueva Granada
entrara en un arreglo con Nicaragua, que excluiría la esclavitud.
AquJ comenzó la IDtriga británica en el de,eo de confundir las
relaciones de estos gobiernos con nuestras instituciones
domésticas. Permltanme decir aquí que no deseo excitar
sentimientos políticos sobre esta materia. Es. quizi, afortWlado
el que yo naciera en un Estado Sureño, aunque pudiera ser
d",afortunado el que yo no pueda considerar la esclavitud
como un mal político o moral Mis enseñanzas pueden no
haber ,ido precisamente las de Wilberforce. Puede que ha}~

locado un punto demasiado sensible, mas creo haber accrudo
,obre la prueba de la interferencia británica. Miren hacia atrás
al origen de la ",clavitud en la Historia americana -¿Quién la
introdujo en este país? ¿Fue acaso un hombre sín honor?
Ciertamente pocos han escalado tan alto en valor moral corno
Las Casas, el sacerdote español, quien fue cabeza y frente de
esta ofenoa. Él la introdujo en el Siglo XVI, para aliviarle, a
los indios su 50metimien10a los españoles. Hubiera sido mejor
que la hubiera fijado permanentemente,no sólo en Cuba, sino
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también en las otras regiones de Centroamérica. Ciertamente
fue ,.bio y mucho más liberal para 'u época que hasta lo,
actual", ,eguidor", de Clarkson y Wilberforce. Centroamérica
estaba en peor condición que bajo el dominio ",pañol El
gobierno .era un fracaso. La raza híbrida era el secrete;> de. su
decadencJa.¿Qué ,e debía hacer? A mí me rocaba amencamzar
Centroamérica.¿Quién tenía el derecho de regenerar a la, razas
hJbrid.,? Nadie má, que el pueblo de los Estados Unido" y
e,pecialrnenlelo, Eotado, sureño,. Por lo tanto, yo leo pido a
ustedes que realicen esta misión. No pueden, en justicia a
u'tede, miomo" soslayar el e,fuerzo. No pueden dejar de
aportar sus energías para ejccut.1r el gran principio de la
influencia americana. En cuanto a mi, forzado a4w como
estoy, no puedo deíar de pedirles que me ayuden a recobrar el
influjo americano. Me han pagado mi deber, y no echaré pie
atrás en el camino que he recorrido. No, señores, forzado aquí
conua mi voluntad, siento que el deber me exige refesar.
[Aplauso,.] Todos lo, más cercanos y queridos para mI están
allá. Allá uuermen los hombres, soldados y oficiales, cuyos
derechos no puedo dejar de ver perfeccionado'.Aquf, también,
los heredero, de aquellos que han perecido reclarnan que yo
regrese. Que mientras siga respirando no dejaré una sola piedra
sin voltear para asegurarles su herencia. Así pues, les pido a
usted.es, compatriotas, hombres y mujeres cuyos amib10S y
parient'" han perecido, que me brinden 'u auxilio -a los
hombres que me ayuden COD sus fortunas y recursos -3 las
madre, que cerquen de espadas el cinto de 'us hijo, -y a la
doncella que escuche al amante a sus pies, hasta que le
prometa ir a cumplir su mioión del deber. Sí, compatriota" yo
les pido a todos ustedes por los gloriosos recuerdos del pasado
y la, brillante, perspectiv., del porvenir, que me ayuden a
realizar y perfeccionar la america.nizaciónde Centroarnérica.

Tremendos aplausos, enmedio de los cuales el General se
retiró.

ANEXO B

Primera carta de Walker al Presidente Buchanan
Washington, 15 de junio de 1857

SEÑOR: EL PRIMERO DE MAYO próximop.,ado firmé un
convenio con el comandante Davis, de la corbeta de los
futados Unidos SL Mar)"s, para evacuar la ciudad de fuval, en
el territorio de Nicaragua. En justicia a mí, .,j Como a la
Repúblicade la cual reclamo ,er el auténtico y legítimo Jefe del
Ejecutivo. se requiere que le comunique a Su "E.xcelencia las
circunstancias que rodearon a este convenio. Y para que se
comprendan mejor a plenitud los eventos que condujeron al
contrato entre el comandante Davis y yo, me tomo la libertad
de narrar algunos hechos conectados con mi presencia y
autoridad en Nicaragual los cuales nunca han sido presentados
correctamente al Gobierno de los E,tados Unirlos.

En el mes de mayo de 1854, unos pocos exiliados de
Nicaragua desembarcaron en el puerto de El Realejo, ,.
pronIDlOaron contra el gobierno que existía en la Repúblio, y
consiguieron, en menos de dos meses, posesión de casi todos
los lugar'" importantes en el E,tado. Pronto organizaron un
Gobierno Provisorio. con don Francisco Caste1l6n a la cabeza.
En ,eguida ,e hizo evidente, sin embargo, que aunque la v.,ta
rnayorla del pueblo de Nicaragua simpatizaba con este

movimiento, era probable que fracasara debido a la falta de
fuerza y organización militar adecuada.. En consecuencia,
C.,teIlón me envió (yo entonc", residía en San Francioco) un
contrato autorizándome a reclutar trescientos hombre5 para el
ejército del Gobierno Provioorio. E,te contrato lo rechacé,
porque era contrario al acta del Congreso de 1818; y envié de
vuelta al agente empleado por Caste1l6n, con instrucciones de
conseguir, si fuere posible, una concesión de colonización,que
no me harla responsable ante las leyes de los Estados Unidos.
Dicha concesión se obtuvo, y en cuanto la recibí se la mostré
al Fiocal Federal para el Diotrito Septentrional de California y
al General en Jefe de la divilión del Pacífico, quien entonce,
tenía poderes e in,truccioneo especiales del Presidenle, bajo la
ley de neutralidad de 1818. Ambo, funcionarios me inIor­
mamD que yo podía actuar bajo el contrato, no s6lo sin temor
de interferencia de su parte, sino con la seguridad expresa de
que ello, harian todo lo po,ible para favorecer la empresa. No
,ólo zarpé de San Francilco con la aprobación y buena
voluntad de todos los funcionarios federales, sino que los
marinos americanos de un guardacostas en el puerto con sus
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propias manos ayudaron a desenvergar las velas del barco
cuando lo remolcaban sacándolo de la bahla.

Después de llegar a El Realejo, )'0 y mis compa&eros
colonos fuimos naturalizados ciudadanos de Nicaragua
legalmente; y se hizo necesario que usáramos nuestras armas
en defensa de los derechos que habíamos adquirido hajo e!
Gobierno Provisorio. Pronto se vio. sm embargo, que la
presencia de Jos americanos en Nicaragua no la aceptaban
todos los partidarios de Castell6n, y en consecuencia le
informé al Director Provisorio que si nuestra cooperación era
dañina a su causa y perspectivas, nosotros nos retiraríamos
voluntariamente de! pals. Pero Castellón insistió que los
americanos eran la única esperanza para los demócratas. no
sólo de Nicaragua, sino de toda Centroamérica, y me suplicó
con fervor y perseveranciaque DO pensáramos abandonarlo en
los aprietos que estaba. Con sus ruegos y súplicas, ini:iamos
la campaña, que terminó en una paz enlre ambos
contendientes; y puedo asegurar con certeza. que la influencia
americana fue el instrumento principal para que se hiciera el
tratado de! 23 de octubre de 1855.

Por este tratado del 23 de octubre e! viejo Gobierno
Legitimista reconoció los derechos de los americanos
naturalizados en Nicaragua bajo la concesión del Gobierno
Provisorio; y para refrenar, como dijeron los Legitimistas, los
excesos de los Democráticos envanecidos con el triunfo,
insistieron que yo debla quedarme a! mando del ejército de la
República.

Poco después de tomar posesión el Presidente Provisorio,
bajo el tratado del 23 de octubre, uno de los americanos en
Nicaragua fue acreditAdo Ministro ante los Estados Unidos. El
Presidente Provisorio escogió un americano sugerido por los
miembros de su Gabinete -todos naturales de Nicaragua­
creyendo que dicha persona sería más aceptable en los Estados
Unidos, por su conocimiento del idioma y las leyes del pals
adonde lo enviaban. Desafortunadamente para Nicaragua y
para Centroamérica, el Gobierno de los Estados Unidos no
recibió a dicho Ministro.

En los dfas en que se supo en Granada la noticia de que
Estados Unidos rehusaba reconocer al .Ministro nicaragüense,
el general Cabañas estAba pidiéndole ayuda al Gobierno
Provisorio para recobrar el poder en Honduras. Yo me opuse
a esta política, y traté de convencer al Gobierno que la
necesidad primordialde Nicaragua era la paz. En vez de hacer
la guerra a Honduras, sugerí la convenienciade enviarles notas
a los otros Estados de Cenlroamérica, declarando nuestras
intenciones pac.íficas y solicitando relaciones amistosas. Estas
sugerencias persuadieron al Presidente Provisorio, pero no le
gustaron al Ministro de Relaciones don Máximo Jerez, quien
renunció a consecuencia de la política pacífica seguida por el
Gobierno.

EntretAnto se hablan emitido decretos invitando la
emigración a Nicara,gua, ofreciendo donaciones de tierras y
otros privilegjos a qUienes llegaran a resnir en el Estado. Bajo
estos decretos una gran cantidad de ilDericanos y oleos
extranjeros emigraron a Nicaragua y adquirieron extensos
intereses en el país.

Sin embargo, tan pronto los otros EstAdos de
Centroamérial percibieron la politica del Gobierno de EstAdos
Unidos, fonnaron una alian2a para expulsar de Nicaragua a los
americanos. El 1 de marzo de 1856, CostA Rica declaró la
guerra, no contra Nicaragua. sino contra cierta clase de
personas residentes ahí, y acompañó la declaración con otros
decretos vergonzosos para el Siglo y repugnantes para la
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Civilización. Costa Rica invadió nuestro territorio, y fue
rechazada por la valentía de los americanos naturalizados.

Pero a poco de retirarse el enemigo, se hizo evidente que
don Máximo Jerez -quien por sus propios propósitos se
habla de nuevo integrado a! gabinete del Presidente
Provisorio- seguía molesto por la derrota de su política
guerrera y conspiraba con don Patricio Rivas para unirse a los
otros Estados en oposición a los americanos. Ello era tan
palpable, que, en las elecciones presidenciales de junio pasado,
yo me presenlé de candidato ante el pueblo, y fui electo por
una gran mayorla de votos. La gran objeción presentAda contra
mi elección, es que yo no nad en Nicaragua. Pero la
Constituciónde 1854 no estipula ese requisito; y el propio don
Fruto Chamorro era natural de Guatemala. Como el cargo de
Presidente no se contemplaba en la Constituciónde 1838, está
claro que las calidades para el cargo eran las estipuladas en la
Constitución de 1854, la única que creó a dicho Jefe de!
Ejecutivo.

Mi deber para con ]05 americanos que habían sido invitados
a Nicaragua exigla que aceptara el cargo de Presidente, por
ansioso que estuviera yo de escapar sus trabajos y
responsabilidades. Ante mis ojos, los intereses de ellos estaban
por encima de todos los demás; porque en verdad creo que de
ellos depende el bienestar de todo el pals y su utilidad para las
naciones civilizadas de la tierra.

Es innecesario que recapitule los eventos de Nicaragua
durante el último año. Usted, junto con otros, está
familiarizado con los peligros que han pasado los americanos
naturalizados en Nicaragua. Usted sabe si ellos han o no
sostenido la antigua fama del valor y buena fe de su raza.
Usted sabe cómo ellos han arrostrado al adversario en campo
abierto y a la acechante peste, con nada más que el sentido del
deber y la justicia en que apoyarse a la hora de la prueba.
Solos en el mundo, sin el reconocimientodel Gobierno al que
natllralmente miraban en busca de simpada y sostén, ellos aún
mostraron que sabían morir en defensa de los derechos
justamente adquiridos que tratAban de arrebatarles por medío
de la violencia y el fraude. Ahora ya sólo me queda narrar
cómo se efectuó la evacuación de Rivas, y cómo los
americanos en Nicaragua salieron exiliados de su tierra
adoptiva.

El 22 de marzo próximo pasado, las fuerzas aliadas de
CostA Rica, Guatemala, San Salvador y Honduras comenzaron
a cañonear la ciudad de Rívas, donde estAba situado el grueso
de! ejército de Nialragua; y el 23 en la mañana lanzaron una
ofensiva genera!, que fue rechazada con grandes pérdidas de
parte del enemigo. Después miaron de sitiar la ciudad, pero
nunca lo lograron a plenitud debido a la enorme fuerza
requerida para ello. El 11 de abril atacaron Rivas de nuevo,
pero fueron rechazados con aún mayores pérdidas que e123 de
marzo. Para mostrar cómo el enemigo quedó de débil después
de! 11 de abril, sólo necesito relatar que ese dla por la noche
un solo of.icial en compañía de un sirviente nativo, salió de
Rivas y viajó a San Juan del Sur. Ah! recibió las cartas que me
llegaron en e! vapor de! 20 de marzo, y me las llevó a Rivas e!
13 de abril por la ma&ana. Este hecho, permítarne decirlo, lo
sabia el comandante Davis.

Del 23 de marzo a! 23 de abril, yo sabia que el comandante
Davis sostenía correspondencia con los aliados acerca del
estado de la tropa en Rívas. Yo sabia que de ellos recibla
información calculada para engañarlo en cuanto a mi posición
y perspectivas. Pero, en el entretanto, el comandante Davis
hacía taJes profesK>nes de amistad hacia sus compatriotas en
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Nicaragua, que JO me incliné a atribuir su conducta a una
ex.trema solicitu por la guarnición de Rivas. Sin embargo, el
23 de abril ocurrieron circunstancias que me llevaron a dudar
de la sinceridad de sus palabras.

Ese día, el subteniente Houston de la St Marr's,
acompañado de un sargento de los Marinos, negó a Rivas con
el propósito de evacuar a las mujeres -tanto americanas como
nativas- de dicho lugar a San Juan de! Sur. En la ciudad, el
teniente Houston expresó su enorme sorpresa al ver la buena
condición de la guarnición y el espíritu de alegre confianza que
animaba a los ofIciales y soldados. Mas, durante su estadJa, él
y el marino que lo acompañaba dieron a la guarnición
información calculada a dañar el ánimo de la tropa. Estos
actos, que detractaron su neutralidad, los hicieron en violación
de una oroen dada por mi al marino prohibíéndolesrepetir en
Rivas los reportes que circulaba el enemigo en San Juan del
Sur. El efecto de la visita del teniente Houston se manifestó en
las deserciones que ocurrieron inmediatamentedespués.

Durante la estadía del teniente Houston en Rivas ocurrió
otra circunstancia a la que después supe darle importancia.
Dicho ofIcial me informó que el comandante Davis le había
ordenado decirme que cualquier comunicación que deseara
hacedellegar a Mr. Macdonakl, agente de Jos señores Garrison,
Mora'" e hijos, la podía enviar a través del mismo capitán
DavlS. Aunque me pareció que tal oferta descarriaba de SU5

deberes al oficial de los Estados Unidos, no titubeé en
aprovecharla propuesta.Le dije al tenienteHouston que yo no
deseaba escribirle a Mr. Maooonakl; pero que le podía
comunicar de mi parte al comandante Davis, a sabiendas de
que se lo transmitiría a Mr. Macdonakl, que yo consideraba mi
posición en Rivas inexpugnablepara la fuerza de que disponía
el enemigo, mientras duraran mis provisiones;que si el coronel
Lockridgc no se me WlÍa en Rivas para la fecha en que se
vaciara la despensa del ejército, yo abandonaría la plaza y me
uniría a la trqpa en el río San Juan; y que yo me consideraba
completamente capaz y competente para efectuar dicho
movimiento. Cuando después supe que nunca le entregó ese
mensaje a Mr. Macclonakl, me vi obligado a considerar la
oferta del comandante Davis como W1 esfuerzo para obtener
de mí una declaración que en seguida podría tornar en mi
contra.

Tras la visita del teniente Houston} no volví a saber del
comandante Davis sino hasta el 30 de abril, cuando dos
edecanes del enemigo llegaron donde mi con bandera blanca
de dicho ofICial Su carta proponía que yo debía abandonar
Rivas y viajaI en la SL Mary's a Panamá, comprometiéndoseel
comandante Davis a garantizar mi seguridad personal. Aunque
esta propuesta era sUOlamenteofensiva-insinuandolcomo lo
hacía, que mi seguridad personal y no e! honor ydignidad del
Gobierno del que yo era el Ejecutivo podría ser la
circunstancia que me decrliera hacer el convenio militar- le
respondí que la propuesta era vaga, y le sugerí que él negara a
Rivas para que confercnciáramospersonalmente.Yo me sometí
a la humillación de contestar dicha carta porque supuse que el
comandante Davis podría tener informaci6nque yo no poseía
y que pudiera justificar la sustancia, si no la forma, de su
oCerta. Contestó diciendo que sentía mucho que yo encontrara
vaga su propuesta; que él proponía "que yo abandonara la
empresa y me fuera del pais"; que yo podJa estar seguro que
era un hecho el que e! coronel Lockridge se habla ido del río
San Juan; y, fInalmente, que él había considerado con mucha
reflexión mi invitación de llegar a Rivas, y había decidido, sin
reserva, no dar ese paso.
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El tono de esta nota era, si fuera posible, más ofensivo que
el de la anterior; y el uso de la palabra "empresa'" en conexión
COD el gobierno que el comandante Davis había
estudiosamente reconocido varias semanas antes al dirigirse a
mi como "Presidente"} sonaba extraña,mcl'ltc incongruente. Sin
embargo. como la carta mencionaba la evacuación del do San
Juan -la primera noticia que yo tenía de ello- yo me rebajé
a contestar su nota ofensiva rroponiéndoleenviar dos oficiales
--el general Henningsen y e coronel Waters- a conferenciar
con el comandante DavB, siempre y cuando tuvieran el
salvoconducto del General aliado. Pronto recibí su respuesta l

COD el salvoconducto requerido; y la respuesta fue, en efecto,
que el general Henningaen y el coronel Waters debían ir de
inmediato al Cuartel General de los aliados, ya que las
instrucciones del co~andante Davis requerían su rápido
retorno a San Juan del Sur. A mí me sorprendió reconocer el
cuerpo de la nota de puño y letra del general Zavala -uno de
los Generales de las fuerLas aliadas que hablaba y escribía
inglés- y encontrarmecoD que dicha nota estaba firmada por
un declarado neutral.

Para \o que pasó entre el general Henoingsen y el coronel
Waters y e! comandante Davis,lo refIero a usted al reporte del
primero de ellos, anexo a esta carta, y a los términos del
conveniode Rivas. Pennítame su~rirJe que el conveniomÍ5mo
es la mejor prueba de que el ejército en Rivas no estaba a
punto de destruirse ni disolverse. Si el pelij!'o para mi tropa ha
sido tan ¡¡rande como se ha dicho en público, los aliados jamás
nos hubleran permitido evacuar la población no sólo con
seguridad sino también con honor.

En su entrevista con el general Henningsen, el comandante
Davis expresó su t'decisi6n inalterable" de apoderarse de la
goleta Granada; yeso fue una circunstancia determinante para
que yo firmara el convenio. Por lo tanto, me sorprendí cuando
a la mañana siguiente de haber subido a bordo de la St
Marys} el comandante Davis me propuso que le entregara el
barco sin necesidad de usar la fuerza. Esto Jo rechacé. En
seguida me propuso que le entregara el barco con la condición
de que él me daría las armas y municiones que estaban a
bordo. Yo le respondí, que no entregaría ni un solo trapo ni
astilla, excepto a. una. fuerza irres.istible; pues el honor de la
pequeña nave lo tenía en su casco y aparcio y en la bandera
que enarbolaba, y} en comparación. el valor de las cosas a
bordo era mera escoria. ¿Necesito expresar sorpresa de que un
oficial naval de Estados Unidos me haya becho tan deshonrosa
propuesta?

Viendo que el comandante Davis parecía titubear en la
ejecución de lo que habla declarado ser su 'decisión
inalterable", yo traté de hacerle ver el grave daño e injusticia
que cometería si se apoderaba de la Granada. Traté de
convencerlo de que no tenía derecho de cuestionar la bandera
de la goleta mientras fondeara en el puerto de San Juan; que
ahí estaba dentro del territorio de Nicaragua} y sujeta
únicamente a la soberanía de dicha República; que era indigno
de los Estados Unidos el pisotear así los más sagrados
derec:hos de una naci6n hermana; y que yo no podía creer ni
creía que su gobierno sancionara semejante violación del
derecho internacionaL Me respondió que sopesaría lo que yo
le había dicho. y me vería de nuevo sobre la materia; pero sin
más conversación ordenó por escrito a su teniente apoderarse
de la Granada a la fuerLa. La oroen se ejecutó. El teniente
abordó la Granada con un pelotón. El capitán FaY'soux, de la
Granada, tocó a zafarrancho. El teniente Maury trató de
persuadir al capitán FaY'SOux de que le entregara la nave,
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alegando conforme sus instrucciones, que era de acuerdo al
convenio de Rivas. El capitán FayssollX dijo que sus órdenes
eran no entregar la goleta a menos que lo obligID'a una fuerza
irresistible. El teniente Maury regresó a h Se Mary's, y me
informó que intentaba apoderarse de h Granada; y que si yo
deseaba evitar el derramamiento de sangre, debía dar la orden
de que se la entregaran. En seguida apuntó los once cañones
en el costado de su buque sobre la goleta, montó cien
hombres en las lanchas, y me fue a pedir la orden; claro escl.
que se h di Poco después tuve h mortificación de ver arriar
la bandera de Nicaragua e izar la americana. ::Mi indignación
como funcionario de Nicaragua al ver bajar su bandera la
sofoc6 mi vergüenza como nativo de Estados Unidos al Ver
deshonrado su glorioso pabellón cubriendo un acto de perfidia
e injusticia.

Me permito rogarle que considere en especial el hecho de
que el teniente Maury me pidió a mí la orden para el capitán
Fayssoux. Con ello reconoció que el capitán Fayssoux era aún
un oficial del Gobierno del cual yo era el Ejecutivo.

Pero h dignidad y el honor de Nicaragua no se habían
pisoteado lo suficiente al arriar su propia bandera en su propio
puerto. Estaba reservado para el comandante Davis el
completar la serie de insultos, al entregarle la Granada, con
todo su annamento y equipos. a un enemigo extranjero.

Ni tampoco cesó h hostilidad de los oficiales navales de
Estados Unidos cuando zarpamos de San Juan del Sur. Al
arribo de h Se Mary's en Panamá, el comodoro Marvine /sic]
me retuvo a mí y a dieciséis oficiales conmigo prisioneros en
la corbeta. No nos permiúa desembarcar ni comunicarnos con
h costa. Hasta mis cartas de los Estados Unidos las devolvió
a la costa; y cuando solicité enviar a alguien al vapor de
California para indagar acerca de la correspondencia que
esperaba, el Comodoro respondió que él enviaría uno de sus
propios oficiales a preguntar por mis cartas. Yo protesté que
había subido a bordo de h St Mary's como oficial-<:on mi
espada al cinto- y no como prisionero; pero el Comodoro
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replicó que el Gobiernode Nueva Granada había publicado un
decreto prohibiendo que nadie que bubiera participado en h
guerra en Centroamérica podía desembarcar en Panamá
excepto bajo condiciones. Un ciudadano americano en Panamá
después me aseguró que el gobernador dellug.rr comentó que
no habría babido dificultad para que yo desembarcara si le
hubieran hecbo la petición.

Éste es, Señor, un relato fiel de los medios que se usaron
para exiliar a los americanos naturalizados en Nicaragua del
país por el que habían derramado su sangre y arriesg;¡do h
vida. Por esa tierra adoptiva ellos abandonaron la tranquilidad
y las comodidades de su querido bogar, al que los unían
muchos lazos tiernos y muchos gloriosos recuerdos. Un millar
de americanos pereció buscando asegurar las tierras y los
privilegíos que les prometieron en Nicaragua. Sus herederos
son, en su mayor parle, ciudadanos de los Estados Unidos; y
yo dejo a su discreción el decidir si es correcto o sagaz el
permitir que peligren o quizá se sacrifiquen esos intereses por
los actos, autorizados o no, de oficiales americanos.

Pero cualquiera que fuere la decisión que usted tome
respecto a dicha conducta. yo sé que la justicia del Gobíerno
que su Excelencia tan dignamente preside no dejará de levantar
el honor de Nicaragua, herido por la torna de su propio barco
en su propio puerto, y por su entrega a un enemigo extranjero.
Sé que usted no permitirá que se viole con impunidad h
soberanía de una república hermana simplemente porque ella
es débil. Con plena confianza, confío que habrá actos y
declaraciones, de parte del Gobierno de los Estados Unidos,
que lo exonerarán por completo de toda participación en los
insultos y degradación que Nicaragua ha recibido a manos de
oficiales americanos.

Tengo el honor de ser su obediente servidor,
WILLIAM WALKER.

A su Excelencia JAMES BUCHANAN,
Presidente de los Estados Unidos.""

ANEXO e
los filibusteros en el Hospital Bellevue

Las confesiones y opiniones de los soldados de Walker
que están ahora en el Hospital Bellevue

-Nombres, edades, orígenes, autobiografías,
heridas, opiniones acerca del general Walker,

&c., &c., &c.

UNO DE NUESTROS REPORTEROS visitó ayer el Hospital
Bellevue, y con la amable atención del doctor ]ohnson,
cirujano del hospital, vio a los remanentes del ejército
filibustero de Walker, que son más de treinta hombres pobres,
enfennos,flacos, inválidos y heridos. Fue doloroso contemplar
áun este vislumbre de los males de la guerra, y escuchar de los
hbios de individuos en h plenitud de h vida los repugnantes
detalles de los sufrimientos que han soportado. Creemos que
la mayoría de estos desdichados fueron seducidos a su
desventura por las falsas y brillantes expectativas que les
mostraban los jefes filibusteros en Wall Street y otras partes.

En los detalles que siguen el lector verá su deplorable
condición; muchos de ellos sin hogar, desamparados y sin

amigos. Su caso merece la consideración del público, y
seguramente aquéllos que han sidq tan entusiastas por la
libermd nicaragiiense no se olvidarán abara de los que han
sufrido tanto y están tan necesitados de ayuda.

Damos sus declaraciones como ellos se las dieron a nuestro
reportero:-

WALTER J. Sean -Tengo 18 años; nad en St John, N.
B. [Canadá]; vine a los Estados Unidos hace 10 años; gocé de
buena salud hasta enrolarme en el ejército de WaJker; durante
cuatro años trabajé de camarero en un barco; me alisté en el
ejército de WaJker ellO de abril de 1856, en Nueva Orleáns;
al llegar a Nicaragua estuve con calentura tres semanas; era
soldado raso; no fui herido; estuve en activo todo el tiempo y
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tuve que prestar servicio con la canilla llagada; la comida fue
muy buena los tres primeros meses; después casi no la había,
yde inferiorcalidaci; no se permitía licor; a mi compañía nunca
le dieron~ en San Jorge. en donde luego estuvo el enemigo, a
pocas millas de RiV3S, nos alimentamos bien; nuestro rancho
consistla en tocino, macarela, chocolate, café, plátanos.
naranjas, bananos y mangos (no había legumbres); se nos
autorizaba alejarnos hasta tres o cuatro millas; así era como
viviamos; marchábamos en ejercicios militares una hora en la
mañana y dos horas en la tarde y nos tocaba hacer guardia día
de por medio; yo vi al capitán Bell derribar a golpes con
frecuencia a sus soldados al no poder marcar el paso por
encontrarse enfermos; la palabra más frecuente en boca de los
oficiales al dirigirse a los soldados era hijueputa; solían atamos
y «amordazamos», o sea, que le ponían a ~o UD fusil a la
espalda entre los brazos, le ataban los pies a estacas, le
colocaban una bayoneta en la boca y luego lo acostaban boca
abajo por seis u ocho horas; le hicieron eso a un soldado de
apellido Doberty por irse a cortar plátanos sin permiso; otra
forma de castigo era acostarlo a uno con brazos y piernas
extendidos y amarrados a bayonetas clavadas en el suelo,
asándose al sol en esa postura durante cuatro horas al
mediodia; yo vi cuando se lo hicieron a uno de apellido Taylor
quien, a consecuencia de tal crueldad. desert6 con cinco
compañeros pocos días más tarde; otra manera de castigo era
colgarlo a uno de los pulgares por algún tiempo, tocando el
5UelO sólo c;on las puntas de los pies; todas esas clases de
castiaos eran impuestos regularmentepor los oficiales, tanto en
San Jorb~ como en Rivas; vi castigar así a unos treinta O
cuarenta soldados; nosotros ocuparnos Rivas cuando la
desocupó el enemigo; durante el sitio de Rivas comfamas lo
que caSa en nuestras manos; a veces sólo tres o cuatro onzas;
nuestras raciones inc1Wan cabezas de animales, mulas, caballos.
bueyes, etc.; algunos iban al sitio que servía de matadero y
recogían los bofes, intestinos y demás visceras para comérselas;
en el campo, fuera de la ciudad, había alimentos pero para
entonces ya no se nos permitla salir de nuestras lineas y
teníamos que ir escondido a buscar qué comer, y si a uno lo
agarraban en descampado sin el arma lo consideraban desertor
y lo fusilaban; dos jóvenes del Batallón de Rifleros se
perdieron en el camino a San Juan [del Sur] durante la batalla
de Rivas, los capturaron y se los Uevaron a Walker; decidió que
eran desertores y los mandó a fusihr a ambos; el gencr.ll
SaIazar (una de las personas más prominentesde Nicaragua en
el gobierno de (patricio) Rivas, que desertó junto con él y el
resto de los funcionarios nativos) fue fusilado por Walker por
desertor; ejerció un cargo bajo Walker y lo capturaron en una
lancha en el Lago de Nicaragua; no fue juzgado; solamente le
preguntaron si sabia quién habia escrito un par de cartas y él
.dmitió que eran suyas; andaba $300,00 cuando lo fusihron;
Walker también fusiló a dos oficiales que tomó prisioneros en
Granada) en represalia f.0r la muerte del coronel Lainé en
Masaya; uno era corone, el otro teniente; cada uno bebió un
vaso de brandy, encendió su puro, se vendó los ojos con el
pañuelo y se despidió del otro; las ejecuciones siempre se
bacían sentándolos en una silla contra la pared y generalmente
::loce soldados disparaban contra la víctima; nosotros estuvimos
en Rivas desde diciembre hasla mayo, cuando se fmn6 el
tratado (la capitulación); al principio el enemigo se quedó en
Granada, como a sesenta millas de distancia; en un comienzo
:eníamos suficientes alimenlQs de los alrededores, pero ya al
,mal s6lo nos qued.ban las mulas de la caballería; éstas se
~ncontraban en horribl~ condiciones, con mataduras en los
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lomos, etc.; solíamos salir a tirar cerdos, robar gallinas y
atrapar lo que podíamos; comimos gatos y perros y nos
alegrábamos al conseguirlos; los perros no me gustaban~ tienen
un su olorcito y son algo amargosos; para comerlos debía
cocinarlos con mangos verdes y así matarles el gusto; vi pagar
un dólar por un g¡¡to; la carne de g¡¡to es muy buena,
especialmenlecuando está gordo; se fde en su propia manteca;
la carne de cabaDo es bastante buena; la de mula es más dura
que la de caballo; los doctores casi no atcndlan a los enfermos
del hospital y era raro que Walker los visitara, aunque estaba
a pocas cuadras de distancia; el mayor Bell desertó después;
dejó caer al otro lado de la barricada un paquete conteniendo
su chaqueta, sable, etc.; la llaga de la canilla me la hizo una
bota que me lastimaba y con la cual tenía que marcbar veinte
millas diarias; yo vi a seis soldados colg¡¡dos, en hDera, de los
pulgares, por orden del capitán Dusenbury; permanecí de
guardia dieciséis dias seguidos, turnándome con otro; Walker
es tan General como yo; el enemigo se daba cuenb de todos
sus movimientos antes que sus mismos soldados; siempre
estaban especlndolo. (Este individuo es de constitución sana
y fuerte, pero lo han destruido las durezas de la campaña y la
gangrena de hospital).

HIRAM MARsHALL -Nael en Nueva York Oeste; era
empleado antes de irme; tengo 21 años de edad; sali de Nueva
Orleáns en mayo del 56; llegué a Greytown [San Juan del
Norte) en el Daniel Wabster y de alll por el rlo a Granada;
pasé a Masaya, donde estuve un roes, viviendo bien, en casa de
nativos; era de la caballerla y estaba supuesto a salir en busca
de caballos y mulas; me dio calentura con escalofríos; a casi
todos nos dio; de tanto marchar me nacieron ampollas en los
pies; al principio nos daban jabón todas las semanas para el
lavado pero después dejaron de hacerlo; casi nadie tenía más
de una camisa; ~n nuestra compañía no se toleraba la clueldad;
era diferente de la Infantería y de los Rifleros; Samuel Leslie
[ CherokeeSam 1era un ofIcial bestial; maldecía a los soldados
cuando les daba la fiebre; lo mataron en el Sitio de Granada;
yo estuve en Ma5aya, donde comlamos bien; Jos de la caballería
siempre tenJanios más que los demás porque salíamos a
forrajear y nos procurábamos viveres; a los nativos se les
pagaba con vales; yo nUDca acepté vales por considerarlos sin
valor, he visto médicos apalear a sus pacientes con un garrote,
para oblig<iIlos a levantarse y montar guardia; el doctor
Brkkcnhoff lo hada en Rivas, y con frecuencia; WlO de los
doctores de alto rango en Greytown, el Dr. Callahan, botó a
b'Olpes a un bombre por pedir la ración que no había recibido;
nos oblig.ban a marchar y montar guardia con lIag¡¡s como las
que tengo abora.

WU.IlAlII Mn.ES -N.ó en Gales; tenb'O 20 años de edad y
7 en este país; fui marinero; después, trabajador en California;
me enganché en el ejército de Walker el 20 de febrero de 1857
en San Francisco, en La Guardia de la Estrella Roja, la guandía
personal de Walker; mi compañia llegó a San Juan del Sur bajo
el mando del capitán Stewart; participamos en la batalla de San
Jorge y en el Sitio de Ri;..., donde fui herido en la rodilla por
una bala ~linié; montaba guardias de 24 boras, dos horas sí y
cuatro no; mientras estuvimos allí nunca tuvimos suficiente
comida; los oficiales de nuestra compañía eran buenos; el
Mayor era un tirano; nosotros éramos todos californianos y no
toleclbamos ninguna crueldad; cuando intentaron bacémosla,
todos menos~ desertaron; no creo que Walker sea General.
(Miles tiene herida de bala en la rodilla).

NlCHOLAS TRAPP, Teniente -Tengo 28 años; nad en
Maryland; soy tonelero de profesión; Uegué a California en



398

1850; me alisté en la Compañia G de los Rifleros de Walker en
1855; desembarqué en San Juan del Sur el! de enero de 1856;
me enviaron al Sarapiquí, donde permanecí hasta junio;
capturamos la correspondencia británica poco después de mi
llegada; se la remitimos a Walker; llovió casi todo el tiempo
que estuvimos allí; construimos cobertizos en el invierno, el
clima era tan benigno y cálido que dormíamos en los
cobertizos abiertos y casi sin cobijarnos; no se nos permitía
licor; alguien llevó un barril de brandy pero como los hombres
se emborracharon el capitán ordenó destrozar el barril; nos
enviaron a La Virgen el 15 de julio de 1856; esa noche
partimos para Ometepe a sofocar una insurrección; recibí una
pequeña herida de rifle en la parte posterior, a mitad de la
pierna; otros veinte también fueron heridos, además de los
oficiales que murieron en el hospital; por regla general, a los
heridos se les trataba muy mal; no se nos permitía saquear;
nunca recibí paga en dinero; los rasos ganaban $25,00 al mes,
después $27,00; los sargentos $32,50; los subtenientes $70,00;
tenientes $BO,oo -<leduciendo ropa y alimentos; después del
combate regresamos a La Virgen; allí estuvimos seis meses y
medio; teníamos suficiente comida; a los soldados los trataban
muy mal en el hospital; amputaban brazos y piernas con
cuchillos bowie y serruchos de carpintero; nos enviaron a
Granada el 8 de octubre y permanecimos allí hasta que
comenzó el sitio; nos enviaron a Masaya; nos ordenaron
regresar en la noche del 11 de octubre y en el camino fuimos
atacados por piquetes enemigos; los rechazamos y capturamos
dos cañones; al regresar a Masaya caúnos en una emboscada;
no teníamos suficientes tropas para atacar al enemigo; los
capitanes Dunigan, O'Regan y Newbanksresultaron heridos en
esa batalla, que continuó en forma intermitente durante tres
días; fui herido, pero nadie me atendió. (Cree que Walker es
un verdadero personaje).

A. O. I1NDSAY -Tengo 31 años; nad en Portland; soy
agricultor; el 20 de septiembre de 1855 fui uno de los primeros
en enrolarme con los Rifleros en San Francisco de California.
Al principio nuestro alojamiento en Nicaragua era bueno.
Walker comía en la misma mesa con nosotros, pero
últimamente no trataba bien a nadie; he participado en once
batallas; solamente una vez resulté herido; la comida era
abundante hasta que los costarricenses nos declararon la
guerra; durante el último año tuvimos que robar más de la
mitad de lo que comimos; vendí mi pistola para comprar
comida; los oficiales eran crueles; vi aspar a tres hombres;
hacia el [mal Walker era un tirano; en dos oportunidades dejó
a sus enfermos y heridos en manos del enemigo; dejó a los
heridos en una iglesia, donde los asesinaron a todos; Pitman,
de Baltimore, tuvo que costear m pasaje de regreso a los
Estados Unidos después que le amputaron un brazo.

C. W. G. -Tengo 23 años; nad en A1abama; comerciante;
partí de Nueva Orleáns como raso en la Compañía B, para
unirme a Walker, el 7 de junio de 1856; serví en su ejército y
ascendí a teniente; yo diría que el general Walker tiene algo de
tirano; algunos soldados que ya habían cumplido totalmente el
plazo de su servicio, no conseguían su baja; las ataduras,
mordazas y prisiones en los calabozos eran las formas usuales
de castigo; el coronel -------- solfa golpear con su espada en la
cabeza a quienes se rezagaban en la marcha; las raciones a
veces eran adecuadas, pero más a menudo deficientes; no
consídero al general Walker militar, sino civil; es valiente, pero
además del coraje se necesita juicio; creo que Walker es una
magnífica persona pero no es UD sokiado.

J. B. RENEAU -Nad en Tennessee; tengo 26 años; era
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capataz de fincas; me enrolé en el ejército de Walker el 7 de
mayo de 1856; pagué mi pasaje y fui soldado raso; estuve
enfermo gran parte del tiempo; por comer frutas me dieron
cólicos; la fiebre amarilla era muy frecuente en Granada, las
defunciones alcanzaban a menudo hasta quince diarias; fui
herido en la retirada de Masaya; caí, ensartándome el cuchillo;
los soldados no recibieron buen trato; los oficiales los trataban
mal; en el Sitio de Rivas comí carne de perro, era mejor que
no comer; la carne más sabrosa que he probado es la de panza
de burro; a veces teníamos aceite de olivo; no creo que Walker
sirva como militar; puede que sirva como civil; no tiene
habilidad para comandar un ejército.

R. W. S. -Tengo 20 años; nad en Mississippi;pintor;zarpé
de Nueva Orleáns el 27 de octubre de 1856; estuve de guardia
diez días con sus noches sin ser relevado; comí carne de gato;
para entonces habría comido casi cualquier cosa; los oficiales
golpeaban a los hombres con sus espadas por ignorar la
milicia; las ataduras y mordazas se usaban con frecuencia;
algunos médicos DO titubeaban en robar a los muertos, se les
cogían anillos, dinero, etc.

]OSEPH KLUMPH -Tengo 24 años; nad en Portland, New
York; estuve 18 meses con Walker; considero una ingratitud
que él no venga a ver a su gente, en especial cuando muchos
están muy lejos de sus casas; caí prisionero en Masaya el 13 de
octubre y me retuvieron hasta elide junio recién pasado; me
trataron bien; casi siempre mataban a los prisioneros; de siete
que cayeron junto conmigo, fui el único en escapar a la
muerte; no tengo inedios para ir donde mis amigos, que
residen en Iowa City; nUDca me pagaron un centavo en
Nicaragua, ni me dieron diez dólares en ropa; tampoco recibí
vales; existen grandes diferencias de opiniones acerca de
Walker; algunos de sus oficiales trataban cruelmente a los
soldados; creo que la causa por la que luchábamos es justa; no
sé si iría de nuevo; muchos preferirían irse con cualquiera,
menos con Walker. (No simpatiza mucho con quienes ven
sufrir a sus semejantes, sin hacer nada para ayudarles).

H. M. (soldado raso) -Tengo 21 años; nad en Nueva
York; dependienteen una tienda; pienso lo mism.o que Walter
J. Scott acerca de Walker como Genera~ severo en la
disciplina; los oficiales hacían lo que querían; no tenían idea de
la responsabilidad individual; como regla general, los oficiales
trataban mal a los soldados: (Goza de buena salud, excepto
por las Dagas que contrajo).

]OHN WlLLIAMS (soldado raso) -Tengo 35 años; nad en
A1abama; tengo pésima opinión de Walker; no creo un ápice
en él como hombre, o no nos habría tratado en esa forma.
(\Xlilliams es un individuo atlético, fuerte, herido por una bala
de fusil que le entró por la cadera, cruzó por el abdomen y
salió al otro lado).

JAMES ADAMS (sargento) -Tengo 30 años; nad en
Maryland; creo que Walker fue grande en su tiempo; hizo
tanto como el que más pudo haber hecho, bajo las
circunstancias; no era tirano; no creo que sea un general capaz
de mandar un ejército; Walker puede hacer más que cualquier
otro hombre, pero no puede jefear un ejército; no era
disciplinario.

R. W. SWEENY -Tengo 20 años; nad en Missouri; creo
que Walker es un tirano y merece que lo cuelguen; ésa es mi
opinión; se lo diría en su cara si tuviera la oportunidad. (Este
joven quedó manco a consecuencia de un balazo).

DANlEL DoNOVAN -Tengo 20 años; naden Nueva York;
era empleado antes de enrolarme de raso en el ejército de
Walker; creo que Walker no tiene nada de comandante; su
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corazón es frío e insensible como la piedra. (Este hombre está
postrado con llagas en las piernas).

P. G. GRAVES -Tengo 18 años; nad en Alabama; no doy
opinión.

JOHN DRACY -Tengo 20 años; nad en Canadá; soy
maquinista; fui raso en el ejército de Walker; recibí una herida
de bala en la rodilla; creo que Walker no cumplió con su deber
y que no le importan los sufrimientos de sus soldados.

SAMUEL 13()MORA --Tengo 20 años; nací en Ohio; soy
soplador de vidrio; fui raso en el ejército de Walker; no emito
opinión.

N. M. RI.c'lNY -Tengo 25 años; nací en Tennessee; tenedor
de libros; estuve empleado en el arsenal; mi opinión de Walker
es mala; nos trató mal a todos --a todos nos embaucó; serví
durante doce meses, por lo cual recibí en pago una camisa, un
par de pantalones y ochenta centavos en efectivo.

JAMES BRENNA..l\l -Tengo 27 años; nad en Carolina del
Sur; era tenedor de libros en la Proveeduría. (Recibió una
herida de bala en el pie; guarda silencio respecto a la habilidad
de Walker como General).

A. G. I1NCOLN -Tengo 23 años; nad en Suecia; serví en
el ejército de Walker y salI con llagas; no había medicinas ni
recursos en el hospital.

JOHN KiSIN -Tengo 21 años; nací en Nueva York¡fuiraso
en el ejército de Walker; salí con llagas; creo que a Walker no
le importamos.

DEWIIT WILLlAMS -Tengo 20 años; nad en Ohio; fui
sargento en el ejército de Walker; recibí una herida de bala;
creo que Walker es un canalla hijueputa; firmó un tratado y
dejó al enemigo con poder para violarlo; nos dejó en manos de
gente semi-salvaje, que nos asesinaban siempre que podían.
Walker no es General; estadista tampoco.

ROBERT A. CRAlG --Tengo 22 años; nací en Escocia; fui
soldado raso en el ejército de WaJker. (Se dislocó un hombro;
cree que Walker es un tipo duro).

HENRY BlITLER --Tengo 22 años; nací en Dinamarca; fui
soldado raso en el ejército de Walker. (Contrajo llagas; cree
que Walker puede ser abogado, pero soldado no).

CARLOS AllEN -Tengo 26 años; nad en Missouri; fui
soldado raso en el ejército de WaJker y sal! con llagas; creo que
Walker es un tipo empedernido -un tirano perfecto; no le
importa la vida de nadie; no es General-ni soldado; sólo es
terco; de no haber llegado el general Henningsen, nos habrían
malado a todos.

JOHN ANDERSON - Nací en Maryland; tengo 21 años; fui
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soldado raso en el ejército de Walker. (Salió con llagas; cree
que Walker es un tipo insensible, pues no les daba nada).

WU.LTAM H. PORTER -Tengo 18 años; nací en Texas; viví
en Tennessee; era sargento en la comisaría del ejército de
Walker; recibí una herida de bala en la pierna; creo que Walker
es un ladrón, un asesino, y todo cuanto sea ser malo; le tengo
inquina porque después que me hirieron en Granada me iba a
fusilar al no presentarme al servicio activo antes de sanar la
herida.

JAMES A. TREE -Tengo 35 años; nad en :Mississippi;
ingresé en el ejército de Walker con el rango de teniente, pero
nunca recibí mi nombramiento; tengo muy mala opinión de
Walker¡ pero no me gusta hablar de esto.

JOHN BLUNDERMAN ~Tengo 22 años; nací en Nueva
Orleáns; pertenecí a la caballería en el ejércíto de Walker; creo
q1,le Walker habría tenido éxito de contar con los recursos
necesarios; pero debo admitir que no nos trató bien.

H. CLARK ,-Tellgo47 años; nací en Virginia; fui capitán de
la Compañía F en el Primer Batallón de Rifleros; fui herido en
la pierna; creo que Walker es un buen hombre, pero no es
militar.

THOMAS CLARKE -Tengo 21 años; nací en Inglaterra; fui
soldado raso en el ejército de Walker; creo que Walker es un
mal hombre y no tiene dotes para oficial.

W. T. JEWETf -Tengo 23 años; nad en Virginia; fui
sargento en el ejército de WaIker; me dio la fiebre y salí con
llagas; en cuanto a mi concierne, creo que Walker es un buen
hombre, pero no lo considero bueri jefe -demasiado
temerario.

A. J. HARRISON -Tengo 34 años; nad en Kentucky; fui
sargento; recibí una herida de bala en la rodilla; considero que
Walker no fue un buen comandante --demasiado temerario.

PATRlCK WARD --Tengo 18 años; nací en Irlanda; fui
soldado raso en el ejército de Walker¡ me salieron llagas; creo
que Walker es un buen jefe.

Además de los arriba mencionados, en otra sala del mismo
hospital se encuentran los siguientes individuos: -Jacob
B1uker, alemán de 43 años de edad; Jeremy Mehegan, de
Nueva York, de 25 años; Henry Wells, de Connecticut,
oficinista, de 24 años; Newman Trowbridge, de Louisiana, de
19 años; Alfred Durand, de Irlanda, de 17, Yunos cuantos más
en las salas de medicina.

Tal es, en resumen, lo que relatan sobre sus experiencias y
opinioneslas treinta víctimas que actualmente se encuentran en
el Hospital Bellevue.606

ANEXO D

Corto del generol WiJliam Walker
01 señor Charles J. Jenkins, de Augusto, Georgio.

Se pO,ne a explicar sus esfuerzos para restablecer la esclavitud en Nicaragua - Contrasta las bendiciones de la
esclavitud con las maldades de la emancipación - Considera los tratados entre Nueva Granada y Cosla Rica, y entre
Inglaterra y Honduras - La convención DalIas-Clarendon - Figura poética para el Sur, &C., &c.

Nueva OrIeáns, 2 de septiembre de 1857.
SEÑOR -En la plática que recientemente sostuvimos en

Augusta, refiriéndonos al restablecimiento de la esdavitud en
Centroamérica,coincidimos en que mU,cha de la oposición a mi
política en N icaragua se debió al Acuerdo mediante el cual se

derogaban los decretos de la Asamblea Federal Constituyente.
Pudiera ser que le interese a usted, y a otros también, que les
explique 105 motivos que me indujeron a tomar esa medida
-y, con relación a esto, no será irrelevante y ciertamente no
carecerá de importancia para los habitantes de estos Estados,



400

advertirles sobre ciertas ligas de las repúblicas
hispanoamericanas que tienen por objeto frenar el aumento de
la esclavitud de los negros en este continente.

Erradamente se ha afirmado que mis compañeros y yo
emigramos a Nicaragua con el prop6sito específico de
establecer la esclavitud de negros en su territorio. En cuanto
a mí concierne, sólo puedo decir que no tenía tales
intenciones. Aunque nad y me crié en un ambiente sureño,
creo no ser tan loco como para pretender propagar la
esclavitud sin conocer si se adapta al clima, al suelo y a los
productos de la regi6n. La experiencia de 1Dcke al formular
sus constituciones de Carolina es suficiente para disuadir a
cualquiera que sea ordinariamente modesto de tratar de forjar
leyes e instituciones para un país que nunca ha visto; y
acontecimientos más pr6ximos a nuestro tiempo deben
convencer a cualquiera de los males que recaerían sobre la
sociedad si se pusieran en práctica todas las teorias de las
"leyes superiores" de filosofía política. Ciertamente, yo no soy
tan parcial a esa manera de legislar como para sentirme tentado
a usarla.

No; el decreto que restableció la esclavitud en Nicaragua fue
el resultado de observaciones, y no de una especulaci6n a
priori No fUe sino hasta después de quince meses de
residencia en el Estado -después de observar detenidamente
el suelo, el clima y los productos del país- después de
examinar atentamente el carácter de sus habitantes, junto con
la organizaci6n política y social, que decidí revocar la ley de la
Asamblea Federal Constituyente que había abolido la
esclavitud. Estoy seguro que una ojeada a la Historia de la
América tropical-tanto insular como continental-mostrará
la sapiencia de la medida, tan fuertemente criticada en los
Estados Norteños y en Europa.

La esclavitud del negro en este continente tuvo su origen,
como usted sabe, en el espíritu de la benevolencia y la
filimtropia. En los anales de la humanidad hay pocos nombres
más esclarecidos que el del padre Las Casas, el originador del
sistema; y ciertamente pocos monarcas más sabios han reinado
en Europa que el soberano español que puso en práctica las
sugerencias del santo sacerdote. Es verdad que Lord Brougham
recientemente ha caracterizado la medida de Las Casas como
"la unión de Jos intereses más pr6vidos con la benevolencia
más imprudente"; ¿pero cuándo abandonó su señoría los
principios de Bentham y dejó de reconocer que en política el
interés más ilustrado es la benevolencia más pura y genuina?
La admisi6n del noble Lord de un tajo destruye el argumento
económico para la abolici6n de la esclavitud en la América
tropical, y lo reduce a una simple cuestión de filantropia.

No fue sino hasta a finales del siglo pasado que la gente
comenz6 a dudar de la sapiencia y benevolenciade la política
iniciada por Las Casas. Entonces las ideas de Buxton, y
Clarkson, y Wilberforce se pusieron de moda en América así
como en Europa. Al comienzo dichas ideas se confinaron a
una pequeña porción del público inglés; pero adoptadas como
fUeron por el partido religioso que controlaba en gran parte las
elecciones parlamentarias, pronto surgieron poderosas en la
Legislatura británica. La moda se extendió a Francia, y los
legisladores librepensadoresde esa naci6n estaban tan ansiosos
de adoptar las teorías de Wilberforce que siguieron el ejemplo
de los puritanos en el Parlamento inglés. Los horrores de la
historia haitiana durante los últimos sesenta y cinco años
atestiguan cuán peligroso es el transplantar el sentimentalismo
político de Inglaterra a Francia; y la condición de Jamaica,
comparada con la de Cuba, comprueba cuán poco beneficio
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han derivado de la legislaci6n humanitaria los colonos
británicos.

Los eventos que siguieron a la abolición de la esclavitud en
la América tropical ilustran notablemente el hecho de que el
gobierno es una ciencia y no una de las bellas artes, y que las
leyes se deben elaborar por el método inductivo, y no
guiándose por sentimientos ni emociones. La filantropía
farisaica de Exeter Hall ha hecho de Haití y de toda la
América española el teatro de una espantosa y casi incesante
guerra civil; rápidamente está convirtiendo a Jamaica en un
desie¡to. Además, está convirtiendoa la entera costa occidental
del Mrica en una enorme nave de esclavos, ante la cual los
horrores del pasado tráfico se hunden en insignificancia. La
esclavitud del negro a su compañero salvaje -productora de
canibalismo y sacrificio humano, como necesariamentees- se
ha centuplicado por los esfuerzos para suprimir la trata de
esclavos; y los vicios del contrabandista se han sumado a los
que son propios del negrero, al forzarlo a ejercer su negocio
con [a soga al cuello.

Comparando al negro en África con lo que es en los
Estados Unidos, o hasta en Cuba y Brasil, se percibe lo
ventajosa que es la esclavitud en el mundo occidental para la
raza inferior. La condici6n de la América tropical, donde no
existe la esclavitud, indica lo necesaria que es para el desarrollo
de la riqueza natural de esa porción del mundo.

y de todos los paises de la América tropical, Nicaragua es
el que más necesita una total reorganización del trabajo. Casi
cuarenta años de revoluciones han convertido en vagos a la
inmensa mayoria de su población, y si no fuera por la
extraordinaria feracidad de su suelo, ha mucho tiempo se
habría transformado en un desierto. El restablecimiento de la
esclavitud del negro constituye el medio más rápido y efIcaz
para que la raza blanca se pueda establecer permanentemente
en Centroamérica, y el conocimiento de este hecho es Jo que
está incitando el plan de las razas híbrnas de Hispanoamérica
cuyo propósito es excluir para siempre a la esclavitud de los
territorios que hoy ellas ocupan. La tendencia de esta coalici6n
es, claro está, el confinar a la esclavitud en el continente
americano dentro de sus actuales fronteras; y a mí me parece
importante presentarle al pueblo de los Estados sureños las
pruebas de que existe esta alianza.

No faltan lJruebas escritas y palpables de esta alianza. Se
pueden encontrar en los archivos de Costa Rica en San José y
en los de Nueva Granada en Bogotá. Aún más cerca de casa,
en Jos archivos de Washington y Westrninster usted podrá
encontrar las pruebas, no sólo de la alianza hispanoamericana,
sino también de la complicidad británica en ella. Es extraño
que estos hechos hayan atraído tan poca atención del pueblo
sureño; pero los sureños sentirán la importancia de la alianza
mucho tiempo después de que hayan perdido la facultad de
controlar sus consecuencias.

A los hechos: En mayo de 1856 se concertó un tratado
entre [os Estados de Nueva Granada y Costa Rica. El objetivo
principal ostensible de este tratado fue el arreglo de un litigio
limítrofe pendiente largo tiempo entre las dos repúblicas; y el
tratado se firmó poco después de que el gobierno inglés
convino suministrarle armas a Costa Rica con el propósito de
combatir a los americanos en Nicaragua. Pero en este tratado
se insert6 una cláusula rara y singular por medio de la cual los
contratantes se comprometieron a que jamás se introduciría la
esclavitud en sus respectivos territorios. No existen relaciones
íntimas entre esas repúblicas; aunque limítrofes, una extensa
regi6n deshabitada separa los distritos cultivados de ambas. N o
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obstante. las dos soberanías cedieron cada una a la otra,
poderes que un Estado de vuestra confederación 1).0 cedería a
un Estado hermano ni al gobierno federal.

Debe haber habido una poderosa influencia que consiguiera
insertar semejante cláusula en un tratado de limites. Mas no
necesitamos conjelW'ar sobre la fuente de esa influencia.

No muchas semanas después de firmado e! tratado enlIe
Costa Rica y Nueva Granada, la Gran Bretaña concluy6 un
lIatado entIegando las Islas de la BahJa a Honduras, con la
condici6n de que la esclavitud se excluirla de ellas para
siempre. Y esle tratado, suscrito por el Comisionado
hondureño y el Secretario de Estado británico, luego se
incorpor6 al llamado tIatado Dallas-Clarendon. Lo firm6 el
Ministro americano en Londres, lo aprobó el Secretario de
Estado americano, y el Presidente americano lo envía al
Senado americano para que su ratificación. Uno casi está
tentado a creer que los mismos Estados Unidos DO están
renuentes a finnar un tratado que es un insuho y a la vez un
u1tIaje para todo el pueblo sureño.

y otros Estados hispanoamericanosha..lJ. mostrado su deseo
de unirse a esla coalición. la propuesta para una alian;¿a
general de estas repúblicas no s610 se debati6 en e! Congreso
chileno. sino que se cnvló un Comisionado chileno a San José
a negociar un tratado con Costa Rica. Además, un bergantín
de guerra chileno, con oficiales y subalterno.. bordo provistos
por Inglaterra y Francia, llegó a la costa de CenlIoaméricacon
el fin de colaborar en la alianza contra los americanos de
Nicaragua.

Tampoco México es indiferente en el asunto. Sus territorios
frontenzos brindan refugio a los fugitivos de los Estados
sureños y sudoccidentales; y la nueva Constituci6n mexicana
que acaban de promulgar, se me dice que tiene una cláusula
prohibiendoal gobierno cenlIal el hacer ningún lIatado con los
Estados Unidos para la exlIadici6n de los esclavos fugitivos.
De hecho, basta leer los diarios de las repúblicas
hispanoamer.icanasdesde México hasta Chile para convencerse
de la enemistad -activa además de pasiva- contra el pueblo
y las instiOJciones de los Estados sureños.
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Así pues, independientede la .importancia del amerjcanismo
en Nicaragua para los Estados Unidos enteros y para la
civilización en genera!, no puedo dejar de considerar nuestro
éxito como de la más inmediata y vital <.:onsecuencia para el
pueblo de Jos Estados surenos. Involucra la cuestión de si
ustedes permitirán que los acorralen por el Sur como ya lo
hicieron por el Norte y el Oeste -si se quedarán tranquilos y
ociosos mientras les construyen barreras infranqueables en el
único lado que queda abierto a vuestra superabundanteenergía
e inventiva emprendedora. Si el Sur está deseoso de imitar la
tétrica grandeza de! Prometeo de Esquilo, s610 tiene que seguir
acostado poco tiempo más, y la fuerza y el poder lo
encadenarán a la roca y e! buitre descenderá a desgarrarle las
enlIañas. En su agonía y dolor se eo,\solará con la idea de que
sufre un sacrificio voluntario.

No es frecuente que a los hombres se les permita gastar sus
energías en benefICiade una causa que procura el bienestar de
otras naciones y de la civilización en general. además de los
intereses de su tierra natal Mas. los americanos que apliquen
sus recursos y energías para recobrar Nicaragua pueden. Jo
creo finnemente,consoMe con la idea de que benefician a la
gente de esa tierra y a la de la suya propia. Más aún, tendrán
la seguridad reconfortante de que redimen de la barharie a una
de las naciones más bellas de la tierra y le abren al comercio
una gran vía para el tIáfico del mundo.

Tales consideraciones y reflexiones son las que nos podrán
consolar ante la censura que recibimos de parte de la gente de
un sector de los Esmdos Unidos y de Europa. Pero satisfecho,
de la jwticia y grandeza de la causa a que nos dedicamos, bien
podremos soportar el seguir lIabajando a pesar de las
falsedades e Í]1sultos que nos endilga una prensa venal.
Viviendosiempre bajo la mirada del "Gran Maestro de Obras"J
nuestros motivos y conducta los juzgará alguien menos falible
que e! hombre; y con toda humildad acatamos el juicio de
Aquél que no puede errar.

Confiando que u,ted hará todo lo posible para divulgar
ideas correctas acerca de los asuntos en CentIoamérica, me
suscribo su obediente servidor,

ANEXO E

Segunda carta de Walker al Presidente l3uchanan
Washington, 4 de enero de 1858

SEÑOR:
El 15 de junio recién pasado tuve el honor de dirigirle una

carta a usted rela!.indole la manera como emigré de California
a Nicaragua, los eventos que siguieron a mi presencia en
CenlIoamérica, y Jos actos injustos e ilegales que me forzaron
a abandonar por Un tiempo mi patria adoptiva. En dicha carta
narré hechos que yo reto a mis enemigos controvertir; y
entonces confIaba que su Excelencia daría los pasos para
castigar la, graves ofensas contra el derecho, la justicia y la !l:y
cometidas por oficialesde Jos Esmdos Unidos al apoderarse de
un barco nicaragüense en un puerto nicaragüense. Sin
embargo. según me .inIonnan, el comandante Davis sigue sin
reprimenda por su seria violación de la ley internacional y de
la Constituci6n de los Estados Unidos. Y me duele decir que
hoy me veo de nuevo obligado a dirigirme a usted con una

queja contIa olIo oficial de mayor rango en la marina de los
Estados Unidos.

Al dirjgirme a usted pidiendo justiciaJ sé que necesito
apartar de su mente ciertas impresiones errÓneas que le han
inculcado respecto a mi conducta en conexi6ncon los asimtos
nicaragüenses. A su Excelencia la han rodeado personas
corruptas y maligoas que han vertido en sus oídos historias
falsas sobre los eventos en Cen1.Ioamérica. y ahora ante usted,
Presidente de los Estados Unidos, yo acuso directamente, y
estoy presto a probar lo que digo, que vueslIos oficiales de la
marina ban informado mallos becbos y falsificado los eventos,
no sólo en los informes irresponsables que han dado a la
prensa, sino también en sus despachos oficiales.

Sintiendo y creyendoJ como siento y creo, que usted no le
harla voluntariamenteun mal a ningún individuo, por humilde
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que sea, estoy convencido de que el juicio sumario suyo sobre
mi conducta en su mensaje anual al Congreso es el resultado
de información incorrecta, y confío y espero seguro que
cuando se le presente la verdad a vuestro juicio usted me
absolverá de los graves cargos que se me han imputado.

Permítame entonces, si le place, que antes de proseguir a
exponerle la conducta del comodoro Paulding, niegue
inequívocamente e! haber yo estado conectado en ninguna
época y en ninguna forma con ninguna expedíci6n ilegal contra
Nicaragua. En su mensaje al Congreso usted parece implicar
que mi primera partida de San Francisco fue ilegal; pues usted
dice: "en cuanto pareció probable que se haría una tentativa
para lanzar otra expedici6nilegal contra Nicaragua". Con toda
deferencia le ruego permiso para afirmar lo que dije en una
carta anterior, y de nuevo informarle que zarpé de San
Francisco en mayo de 1855, con la sanción y la aprobación de
los funcionarios federales del puerto, y que el capitán del
remolcador envió sus marineros a envergar las velas que nos
llevaron de California a Centroamérica. Permítarne también
sugerir que el gobierno de Estados Unidos reconoció y legalizó
los resultados inmediatos de la emigración de California
cuando recibió al Padre Vijil como Ministro de la república de
Nicaragua.

No sólo fue la primera expedición, como se le ha llamado,
a Nicaragua enteramente legal en su origen, sino que todas sus
consecuencias están marcadas por una adhesión estricta a la ley
y la justicia. Sé que algunos le han dicho que yo soy un
hombre "sin fe y sin piedad", mas desde el principio hasta el
fin de mi carrera en Nicaragua yo reto al mundo a que
produzca una sola violación de mi palabra, una sola desviación
mía de los principios del derecho y la justicia. Por el contrario,
los americanos en Nicaragua siempre han mantenido la fe yel
honor de su raza, enmedio de las falsedades y traiciones de
parte de sus enemigos, arrostrando las innumerables huestes
lanzadas contra ellos no menos que la presencia del hambre y
la peste. Nuestra conducta enmedio de las tribulaciones y los
peligros es suficiente respuesta a los epítetos que arrojan
contra nosotros, y cuando las pasiones y los prejuicios del
presente hayan desaparecido, nosotros esperamos en calma el
juicio de la posteridad acerca de nuestra conducta.

Pero un oficial de la Marina de los Estados Unidos nos
forzó a convertimos en exiliados de Nicaragua; y permítame
recordarle a usted el hecho de que desde el momento que
pisamos nuestro suelo natal protestamos contra la ilegalidad y
la injusticia de ese acto, y declaramos nuestra intención de
regresar a la tierra de donde injustamente nos trajeron. En
todas partes, ante los funcionarios del gobierno, en presencia
de las multitudes congregadas del pueblo soberano, nosotros
declaramos que ningún esfuerzo dejaría de usarse para recobrar
los derechos que nos arrebataron por medio del fraude y la
ilegalidad. ¿Usted supone que si hemos estado conscientes de
haber violado o de intentar violar la ley hubiéramos así
proclamado nuestros objetivos e intenciones? ¿Es acaso el
hábito de los transgresores de la ley o de los conspiradores
contra la justicia, el anunciar de previo sus actos en las
esquinas de las bocacalles y el publicar sus delitos en la plaza
del mercado? ¿Nos hubiéramos atrevido nosotros a violar la
conciencia pública de la nación pidiéndole al pueblo que no le
hiciera caso a sus propias leyes? No, señor Presidente; deje que
sus abogados exhausten sus energías y Sil ingenuilad; déjelos
que traten de pervertir la ley aplicándola a propósitos para los
que no fue hecha, mas no lograrán probar los cargos que nos
han hecho. En una ocasión el fiscal federal de! distrito me
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acusó de violar las leyes de neutralidad, pero el jurado me
absolvió casi sin deliberar. Otro esfuerzo similar culminaría en
igual resultado.

Después de un prolongado esfuerzo y sufrir mucho COn
paciencia, por fin zarpamos de Mobile para San Juan de
Nicaragua el 14 de noviembre recién pasado. El barco en que
viajamos sacÓ sus papeles en regla en la aduana del puerto, y
un inspector especial subió a bordo a examinar la carga y los
pasajeros. Ahí también se reconocieron nuestros derechos
como nicaragüenses, pues el recaudador rehusó permitir que
el capitán Fayssoux comandara el barco, alegando que no era
ciudadano de los Estados Unidos. Con la matrlcula de navío
y el despacho de aduana en regla, una vez en alta mar
suponíamos estar fuera del alcance de cualquier autoridad de
los Estados Unidos; porque, aún si fuéramos beligerantes
declarados contra una Potencia con la que los Estados Unidos
estuvieran en paz, los dueños de la nave neutral tenían
claramente el derecho de Uevar gente militar y contrabando de
guerra, sujeto sólo al riesgo de ser capturada por cruceros
enemigos. Jamás nos imaginamos por un momento que los
oficiales navales se dedicarían a restringir el comercio
americano en ausencia de una ley federal y autorización por el
Congreso. También la deferencia que sabemos su Excelencia
tiene por la Constitución de los Estados Unidos, hacía
imposible suponer que hubiera dado órdenes de detener o
capturar un barco americano cuyos papeles mostraban que
hacía un viaje legal.

Satisfechos como estábamos de la totallegaJidad de nuestro
viaje, no titubeamos entrar en el puerto de San Juan de
Nicaragua, aunque sabíamos que una corbeta de Estados
Unidos se encontraba en la bahía. Pero apenas hubimos
desembarcado cuando nos vimos sometidos a una serie de
actos ilegales e insultantes de parte del comandante de la
S3riltOga. Dichos actos fueron detallados en dos cartas que le
dirigí al comodoro Paulding, y que presumo ahora se
encuentran en los archivos del Departamento de la Marina.

Mientras nos avergonzaban las acciones de la Saratoga no
estuvimos ociosos. El coronel Anderson -quien sirvió en el
ejército de su patria nativa durante toda la guerra con
México- a la cabeza de cincuenta hombres, subió por e! río
y se apoderó de la fortaleza que en el siglo pasado desafió
durante d1as el genio del nombre naval más insigne en los
anales británicos. No sólo esto, sino que recobró posesión de
los valiosos bienes americanos que ilegalmente habían tomado
los soldados costarricenses, y los cuales yo había dado la orden
de recuperar para entregárselos al agente que los reclamaba en
nombre de los dueños.Perrnftame preguntarle si ¿actos como
éstos son los que autorizan a sus oficiales navales el
endilgamos los epítetos más viles de! idioma?

Sin embargo, apenas la posesión del Castillo nos abrió el
camino hacia e! Lago de Nicaragua y a la recuperación de todo
lo que hablamos perdido por la interferencia del capitán Davis,
cuando de nuevo el comodoro Paulding nos inflige la injusticia
más atroz. El 8 de diciembre dicho oficial me exigió la
rendición, y se arrió por segunda vez la bandera de Nicaragua
en suelo nicaragüense por órdenes de la Marina de los Estados
Unidos.

Sería sobrancero, señor, el que yo le dijera a usted que el
comodoro Paulding actuó sin autorizaciónlegal Asimismo,por
mucho que sentimos la injusticia, no fue el acto en sí sino la
manera como lo hizo lo que nos hirió en lo vivo. Nosotros
sabíamos que el acto era en violación de la sagrada carta
constitucional de los Estados Unidos. Sabíamos que una
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autoridad más alta que la de todos los comodoros -más alta
aún que la del Presidente de los Estados Unidos- vindicada
la santidad de la ley violada y castigaría a los transb'Tesores de
la Constitución americana. Sentimos~ también, que el más
augusto y potente soberano --el pueblo de los Estados
Unidos- nos haría justicia por los daños que sufrimos.

Pero mucho más doloroso que la rendición -mucho más
hiriente que el ver bajar nuestra propia bandera en nuestro
propio suelo- fue el que nos dijeran que nuestra presenciaahi
era deshonrosa para los Estados Unidos. En esa playa arenosa,
señor Presidente, se encontraban hombres que habían llevado
en alto vueslra bandera enmedio de las huestes enemigas, y
uno de ellos fue ascendido por un predecesor vuestro en la
Presidencia por haber sido el primero en plantar vuestra
bandera en la cima de Cerro Garuo. Otros entre ellos habían
conducido a vuestros soldados a través del continente, y
siempre en el sendero del deber y el honor. Que a dichos
hombres se les dijera que habían deshonrado la bandera bajo
la cual habían servido tan noblemente y tan hien, fue un
tormento más agudo que el de la muerte, y pudo haber
arrancado lágrimas a individuos más insensibles que el que les
infligió el irreparable daño.

No necesito decirle que yo no logré anticipar la acción del
capitán Paulding. La necesidad militar me exigía sostener Punta
de Castilla, y jamás se me ocurrió la idea de que un oficial
americano, declarando cumplir la ley, fuera a olvidar su deber
hasta el punto de no sólo violar el derecho internacional bien
establecido, sino también los mandatos de ese instrumento en
el que cifran las mejores esperanzas de la humanidad, la
Constitución de los Estados Unidos. Aunque hubiera yo
previsto la acción del capitán Paulding, motivos militares me
impedían abandonar el punto. Pero era ímposibleimaginar que
un oficial de la marina de Estados Unidos fuera a dar un paso
tan violento -marcado como estuvo en SllS detalles por
conducta digna de soldados que entran una población a saco.

Y, señor Presidente, en nombre del juramento oficial que
usted hizo en presencia de Dios Todopoderoso, le pido que
castigue al delincuente y corrija el mal causado. No presumo
señalarle a su discreción el curso que debe seguir: pero en
nombre de los hombres cuyos derechos vuestros ofici.a1es han
violado, y cuyo honor ha sido pisoteado en el polvo de la
manera más temeraria e imprudente, le pido la justicia que es
vuestra alta prerrogativa el bríndar.
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Pero permítame concluir añadiendo que, en todos los
eventos y bajo todas las circunstancias, hay deberes y
responsabilidades que yo y los oficiales y soldados que
represento no osaremos soslayar. Ningún extremo de interfe­
rencia ilegal, ninguna cantidad de palabras groseras ni epítetos
injustos nos disuadirán de seguir el derrotero que tenemos por
delante. Los funcionarios del gobierno podrán agotar sobre
nosotros los vócablos obscenos del lenguaje --ellos podrán
insultar la conciencia pública, y deshonrar su propio carácter
endilgándonos todos los epítetos que su imaginación morbosa
les sugiera; pero, conscientes del derecho y la justicia de
nuestra causa, no cejaremos en nuestros esfuerzos, ni nos
empujarán a violar la ley. Mientras haya un centroamericano
exiliado de su tierra natal, y dewojado de sus bienes y
derechos civiles por los servicios que nos brindara, en buenas
y malas circunstancias, nosotros dedicaremos nuestro tiempo
y energías a restauraI'los. Mientras los huesos de nuestros
compañeros en armas, asesinados bajo el bárbaro decreto del
gobierno costarricense, yazgan blanqueándoseinsepultos en las
colinas de Nicaragua, nuestros cerebros continuarán ideando
y nuestras manos laborando en pos de la justicia que algún día
con seguridad obtendremos.

Permita a sus oficiales, si puede, que pisoteen la
Constitución y las leyes; no le haga caso, si quiere, a las
invasiones más violentas de los derechos individuales y los
deberes públicos; trate con desdén y vilipendio, si prefiere, las
demandas de justicia que humilde y deferentementecolocamos
a sus pies -ello no nos abatirá ni dañará.

Nosotros luchamos por los derechos de nuestra raza, que
nos han SIDO negados por una aristocracia malagradecida y
envliecida, Procuramos conservar sin mancha la divisa que
algunos de nuestros antepasados llevaron en numerosos
campos de batalla, "Nadie nos hiere con impunidad". Y
mientras persevere nuestra fe en el derecho, y nuestra
confIanza en el Dios de nuestros padres permanezca incólume,
nosotros usaremos de todos los medios justos e idóneos para
recobrar Jo que nos han injustamente arrebatado.

Tengo el honor de suscribirme, con sumo respeto, su
obediente servidor,

WILLIAM WALKER.
A su Excelencia

el PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNI='os

ANEXO F

Lo justicia y lo misericordia de Walker...
Ef caso de Peter A. Yarington

Al Director del NEW YORK TRlBUNE.
Señor: En el TRlBUNE del 7 de este mes vi una carta del

general Walker al Presidente de los Estados Unidos, y en dicha
Carta se encuentra el siguiente pasaje: "Sé que algunos le han
dicho que yo soy un hombre (~in fe y sin piedad», mas desde
el principio hasta el fin de mi carrera en Nicaragua yo reto al
mundo a que produzca una sola violación de mi palabra, una
sola desviación mía de los principios del derecho y la justicia".
~ora bien, Señor, me parece que este hombre en este pasaje
Intenta dar la idea de que siempre ha sido fIel. no sólo con el
público sino también con todos los individuos, y que no

solamente siempre ha hecho lo que es justo y correcto, sino
que también ha sido muy misericordioso,

Ahora bien, no sea que algunas personas se dejen engañar
por las ostentaciones de buena fe, justicia y piedad de este
hombre, relataré un caso, al menos, donde creo que el público
concordará conmigo en que él es culpable de haber violado
todos los principios de buena fe, derecho y justicia, y de haber
pisoteado la piedad; y no me cabe duda de que hay otros
ejemplos donde ha sido igualmente cruel y quizá más.

El2ü de enero de 1856, mi hijo, Peter A. Yarington y otros
60 Ó 70 jóvenes, se enrolaron en San Francisco, para servir por
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seis meses en el ejército de Walker. Zarparon inmediatamente
hacia Nicaragua, y pronto estuvieron en servicio activo. Poco
después de la encarnizada batalla de Rivas del 11 de abril,
Peter se enfe=ó de diarrea que se le hizo crónica, pero
continuó cumpliendosus deberes hasta alrededor del 1 de julio
cuando cayó postrado con fiebre que le duró unos veinte días.

Sobrevivió, y a eso del 1 de agosto se había repuesto lo
suficiente para cabalgar de Masaya, donde estuvo enfermo, al
Cuartel General en Granada. Había estado en casi todas las
batallas que se libraron esa primavera y verano, y de toda su
compañia sólo seis quedaban vivos además de él Todos los
oficiales habían muerto.

Fue donde el general Walker y le pidió la baja conforme los
términos de su enganche. WaIker le respondió que nunca había
reclutado a ninguna compañia por menos de un año, y le dijo
que debía servir seis meses más. ¿Qué iba a hacer? Estaba
completamente en poder de Walker, los oficiales de su
compañía todos muertos, los papeles todos perdidos o
destruidos. Le alegó que el término de su reclutamiento lo
había cumplido fielmente, que tenía su salud destruida y su
constitución quebrantada; pero todo en vano ~ste hombre
"misericordioso" rehusó darle de baja.

Mi hijo era tipógrafo, y Walker lo mandó a los talleres de
EL NICARAGUENSE, excepto cuando había que pelear;
entonces lo sacaba. Su salud gradualmente desmejoró hasta
noviembre. De nuevo y con frecuencia le pidió su baja a
Walker, diciéndole que apenas podía caminar y mantenerse de
pie con dificultad, que la diarrea contiJ¡uaba, que le quedaba
poco tiempo de vida, y que estaba sumamente ansioso de ir a
morir a SU casa; pero este demonio en fonna humana le
contestó que si no podía continuar en las filas debía ir al
hospital

Mi infonnante me relató que mi hijo sabía muy bien que si
entraba en ese asqueroso lugar llamado hospital, la muerte le
llegarla pronto, pues la mayoría del tiempo no había médico,
medicina ni atención; por lo tanto, decidió seguir en las filas
mientras pudiera caminar y mantenerse de pie. Dicha situación
continuó hasta el 22 de noviembre, fecha en que se inició el
sitio de Granada.

Mi pobre hijo siguió en su puesto durante todo ese horrible
sitio, hasta la noche anterior a que terminara (el 11 de
dieiembre),cuando de súbito lo atacó el cólera y murió en dos
o tres horas. Esta infonnación la obtuve de un sobreviviente
del sitio, que lo conocía. Su última carta me la escribió mi hijo
el 19 de octubre de 1856, dando los detalles de la terrible
carnicería de los aliados en Granada, el 12 y 13 de ese mismo
mes.
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Las provisiones fueron escasas durante el sitio, y en los
últimos cinco o seis días su dieta consistió en nada más que
carne de mula y de perro, sin sal; esta dieta le produjo el
cólera, que se llevó a gran cantidad de soldados.

El 21 de noviembre le pagué a G. H. Wines & Ca. $50 en
monedas en Nueva York, compromftiéndoseellos a entregár­
selos a mi hijo en Granada por $5. Esos también los pagué, y
me dieron el recibo por los $50. No supe más del dinero hasta
en marzo del 57, cuando le llegó la siguiente carta a MI. John
]. Phelps, de Wall Street, Nueva York:

Rivas, 23 de enero de 1857.
Señor: Adjunto le devuelvo el re::ibo de Wines & Ca. por

$50, enviado ¡¡x>r su padre al difunto Peter A Yarington.
Yarington cayo con otros valientes luchando en Granada
durante el sitio de esa ciudad por el enemig:') en el pasado
diciembre. Su familia se consolará con el pensamiento de que
murió valientemente en defensa de una de las causas más
nobles, la libertJl.d y regenetaci6n de los oprimidos de
Centroamérica. Muy respetuosamente suyo,

Ph. R. Thompson,
Ayudante General, Ejérciro Nicaragüense.
Ciudad de Nueva York, Estados Unidos.

Ésta fue la primera noticia que tuve de la muerte de mi hijo.
Usted puede ver que esta carta contiene la prueba de que en
alguna forma mi dinero habla caído en manos de esos piratas.
La carta dice que adjuntan el recibo de Wines & Ca., lo cual
es falso; el recibo no estaba aIIL Aqui debo decir que Mr.
Phelps llevó a cabo esta transacción para mí, y que él adjuntó
el recibo de Wines & Ca. en una carta que le envió a mi hijo
con el agente del expreso que llev6 el dinero. También me
envió a m! un duplicado.

El pasado 11 de agosto vi a Mr. Whitney, uno de la firma
de Wines & Ca., en las oficinas de Margan lron Works, al pie
de la calle Nueve, East River, y le solicité devolverme el
dinero. Me pidió el recibo; le presenté el duplicado, el cual no
aceptó, y rotundamente rehusó reembolsarme el dinero.

Así verá usted que a mi hijo lo detuvo injusta y
despiadadamente este monstruo de ojos azul grisáceos, y,
además, después de haber fielmente servido el término por el
que se enganchó. Asimismo usted verá que mi dinero
aparentemente cayó en sus manos. Ahara bien, ¿qué es todo
esto sino asesinato y robo? ¿No es un perfecto ultraje el que
un hombre como éste haga ostentaciones de justicia y piedad?

D. Yarington.
Carbondale, Luzeme county, Pennsylvani&

9 de enero de 1858.

ANEXO G

Discurso de Walker en Mobile
25 de enero de 1858

Los cargos cOntra el Presidente -Lo que se dice que hizo y dijo un Ministro
del gabinete -Errores acerca de la concesiÓn de Tehuantepec.

[Del MobileMerr:urydel 26 de enero]

CONFORME EL AVlSO en los diarios matutinos y los grandes
cartelones en toda la ciudad, anunciando que anoche habría un

mitin de Nicaragua, a la hora señalada se reunió una inmensa
concurrencia. El caballero J. H. Gindrat abrió la sesión.
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Tras las preliminares, el Presidente presentó al general
William Walker, de Nicaragua, quien inmediatunenteprocedió
a pronunciar su discurso.

DISCURSO DEL GENERAL WALKER

SEÑORES: -Vuestro sirviente, el Jefe del Ejecutivo de esta
nación, ha tenido a bien el constituirse a si mismo el gran
inquisidor del Estado, y me lanza cargos de haber cometido
una ofensa contra las leyes de la nación. Esto lo ha hecho en
la forma más solemne; ha lanzado la acusación en su mensaje
anua! a! Senado y la Cámara de Representantes de esta gran
naci6n~ Ha lanzado esta acusación deliberadamente; mas a
dicho mensaje DO lo acompañan los documentos que
comprueben la verdad de lo que alehra. Es un mero rumor, es
por una simple suposición que me coloca en el banquillo de
los acusados ante los Estados Unidos. Los representantes de
los Estados Unidos reunidos en el Con¡¡;eso le han pedido que
produzca las pruebas de este delito. En la resolución de la
Cámara de Representantes, se le solicita, de no ser
incompatible con los intereses de la nación, que le presente a
dicho cuerpo las pruebas de los cargos que ha lanzado. ¿Ha
producido él tales pruebas? ¿Ha puesto ante ellos una sola
prueba de la acusaci6n que hizo? La prensa informa que la
petición de la Cámara ha sido contestada en relación a los
sucesos que ocurrieron recientemente en Pilllta de Castilla.
Asimismo se infonna que ciertos documentos, despachos y
varias varias otras comunicaciones diversas -las
representacionesde las Potencias Centroamericanas-han sido
entregadas a la Cámara de Representantes. Pero en todos estos
documentos, en lo que yo he visto, no hay el menor indicio ni
la primer particula de prueba en soporte de esta cruel y
deliberada acusación que ha hecho el Jefe del Ejecutivo. Se le
han pedido las pruebas de sus asertos, pero parece que aún DO

puede comprobar los cargos. Este asunto no se puede dejar
pasar. En justicia a mí mismo, así como a centenares y millares
de otros, se hace necesario que la verdad y toda la verdad de
este asunto se os presente a vosotors, el soberano, el pueblo.
No es permisible, como lo veo yo, ni concibo que ustedes
permitan tal conducta, que vuestro agente se aleje de sus
funciones y se constituya a sí mismo en un gran jurado del
país, y lance cargos odiosos contra un individuo; que alegue
cosas atacando a éste, y que dichos cargos no se contesten
como lo merecen. Hasta hoy no he creído conveniente o
aconsejable divulgar toda la verdad en relación a este asunto.
Me presionaban ciertas consideraciones que me hicieron
guardar silencio hasta cierto punto. Hay hechos que no creo
conveniente divulgar, a no ser bajo Las más apremiantes
circunstancias. Ciertas cosas han ocurrido que eran en gran
parte confidenciales, y en consecuencia, a menos que se
hubiera seguido un curso maligno e injustificable, aun cuando
yo y mis amigos fuénunos víctimas, yo me hubiera quedado
callado, Pero por fin ha llegado el momento en que estos
hechos se deben conocer. Hay un punto más allá del cual nO
se debe permitir que una persona siga sin castigo. Si se hubiera
seguido un curso ordinario en relaci6n a la empresa de
Nicaragua, yo digo que estos hechos jamás habrian sido
revelados por mí. Mas cuando los principales funcionarios de
la nación se olvidan del deber; cuando dan declaraciones que
los hechos muestran ser mentira; cuando usan su altos puestos
para dañar con malicia a individuos que buscan servir vuestros
intereses, dirigiendo con ello sobre vosotros sus injuriosos
epítetos; entonces es, en justicia para ustedes, no menos que
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para mi Yotros, que ustedes deben conocer la conducta entera
de vuestros funcionarios, No sólo han censurado mis motivos
y los de otros en este asunto, sino que han tratado de manchar
de infamia nuestros nombres; y apenas el sábado pasado me
persiguieron como al más vulgar delincuente, Ellos saben que
yo estoy por viajar a Nueva Orleáns, a exigir una investigación
judicial de los cargos contra mi Cpnsiguen a un declarante
conveniente y buscan deteneffi1e bajo la custodia de un oficial
para llevarme ignominiosamentea Nueva Orleáns. Tratándome
y persiguiéndome así, tildándome de infame, considerándome
como un criminal común, ¿hay alguien entre ustedes que dirá
que hago mal en divulgar y decir toda la verdad? (Gritos de
"INo! ¡no! ¡no!") Entonces hela aquí. Todos ustedes saben
cómo regresé de Nicaragua a los Estados Unidos en mayo
recién pasado. Ustedes saben que no vine aqui por mi propia
voluntad y consentimiento-que Vine en obediencia al potente
brazo de la fuerza usada por los oficiales de los Estados
Unidos. En cuanto pisamos este suelo, en cuanto fuimos otra
vez libres, nosotros declaramos nuestras intenciones de
regresar a Nicaragua, Poco después de desembarcar en Nueva
Orieáns me encontré con dos caballeros que acababan de llegar
de Washington. Ellos me dijeron de las entrevistas que hablan
tenido con el Presidente y con sus consejeros constitucionales,
los miembros del Gabinete. Me dijeron que el Presidente
Buchanan admitía la entera legalidad de los actos con los que
yo y mis compañeros habíamos establecido el nuevo orden de
cosas en Nicaragua. Me dijeron que el Presidente Buchanan les
había asegurado que yo eraJan Presidente de Nicaragua como
él era Presidente de los Estados Unidos. Más que esto, ellos
me dijeron que no eran las intenciones del gobierno el
ayudarles a los americanos en Nicaragua con meras palabras o
meras declaraciones, sino con algo más sólido y substancial
-<on actos positivos- que el Gabinete había decidido
mostrar su buena voluntad hacia los americanos que luchaban
para establecer un gobierno permanente en Centroamérica. Me
dijeron que se le había relatado al Gabinete que en diversas
ocasiones el gobierno inglés, por medio de sus oficiales en San
Juan del Norte, había interferido con nuestros actos en
Nicaragua, y que el Gabinete les habla dicho que no se
toleraría más interferenciade parte de los oficiales ingleses. Les
dijeron que, en cuanto concernía a los americanos en
Nicaragua, el gobierno de los Estados Unidos estaba resuelto
a afirmar la doctrina de Monroe, y que no toleraría ninguna
interferencia inglesa. Y que para estar preparados a impedir tal
interferencia, se estacionarían barcos de guerra americanos allí.
Pero, además de eso, no sólo se impediría la intervención
británica, sino que los Estados Unidos darlan ayuda activa. En
la primavera de 1856, inmediatunente después de la
declaración de guerra costarricense contra Nicaragua. se
interceptaron ciertas cartas, por las que se supo que el
gobierno británico habia suministrado annas y gran cantidad
de municiones, en términos favorables --créditos a largo
plazo- al gobierno de Costa Rica, lo cual, como nación
neutral, tenía derecho de hacer. EjerciendolUl derecho similar,
el gobierno de Estados Unidos suministraría armas y
municiones al gobierno de Nicaragua. Yo no quedé satisfecho
con estas promesas y estas dec1araciones,que se hicieron en la
época en que se suponía. que nosotros estábamos en
Nicaragua. Yo decidí ir a Washington personalmente, a ver si
perseveraban en esas intenciones, Camino a la capital no hice
ningún esfuerzo para ocultar mi resolución de retornar a
Nicaragua lo antes posible. Declaré que jamás descansaria
mientras no hubiera recobrado mis pérdidas; Y con estas
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declaraciones en nuestros labios fuimos a ver al Presidente.
Ahora bien, si estábamos laborando en una empresa ilegal,
¿cómo iba a recibir el Presidente a un individuo con esw
declaraciones? Si yo soy la persona fuera de la ley que él
describe en su mensaje, ¿cómo es que el Presidente de los
Estados Unidos me recibe a mi, William Walker, un criminal
que viola las leyes de la nación? ¿Sería correcto el que me haya
recibido del todo? ¿Fue correcto el que con su consentimiento,
si yo fuera la persona que él describe -sería correcto y sería
justo el que yo cruzara el dintel de su puerta y que él me
recibiera como a un igual? Pero esto es lo que él hizo. Me
reobió con cita; lo vi y conversé con él, en relación a los
asuntos que ocurrieron en Centroamérica; y tras habérselos
relatado, me pidió que se los pusiera por escrito, ya que se
deberían publicar para que el pueblo de los ESlJldos Unidos se
enterara de todo el asunto. Fue con su consentimientoque le
escribí y publiqué la carta en junio del año pasado. Claro está
que no era de esperarse que yo le relatara al Presidente de los
Estados Unidos en detalle, ni en ninguna forma, cuales eran
mis futuros planes e intenciones; y, por lo tanto, no lo hice en
dicha entrevista. Pero un par de días después, cuando fui de
visita a la casa de UIla persona de su confianza, sin buscarlo
yo, sino apetici6n de dicho miembrodel Gabinete,me sohCit6
una entrevista y en eRa indagr) mis planes secretos. Yo no le
ped! sus planes a él ni al Gabinete. Él deseaba saber
expJfcitamente si yo intentaba continuar con la empresa; y
cuando le contesté afirmativamente, él prosigwa a darme su
opini6n en re!aoon al asunto. É¿ un consejeroen e! Gabinete
de!Presiden te, me dIjo adonde iry donde no ir; ad6ndepodr!a.
yo ir con seguridady adónde ir!a. sólo con peh'gro. En e!CllIYO
de la entrevista, coment6: "Ustedprobablementezarparáen un
barco americano baJO bandera americana. Una vez que usted
salga de los lfmites americanos en un barco americano baJO
bandera ameriCana, nadie podrá tocarlo 51 no es con e!
consentimiento de este gobierno. Usted viajará en ese barco
americano a San Juan del Norte o a cualquier otro puerto en
Nicaragua ~ Pero, previendo dificultades, él me dijo
expresamente lo que yo podría esperar de su gobierno, y esto
no a instancia mía. No me olvidé de mi mismo lo suficiente
para que fuera a preguntar cuál sería la conducta de su
gobiemo, pero él industriasamente afmnó que habría barcos
americanos en San Juan del Norte, y que no habría más
interferencia británica. Que si nosotros íbamos allí con
banderas americanas ondeando sobre nosotros, tal interferencia
naturalmente sería a riesgo de una suerra con los Estados
Unidos. Yo le pregunté si, bajo tales crrcunstancias, no tendría
yo el derecho de suponer que el gobierno de los Estados
Unidos no sólo sancionabasino que aprobaba mi empresa; aún
más, estaba ansioso de que ocurriera. Ésa fue, por lo menos,
la conclusión que saqué. Yo no podJa creer que e!Ministro de!
Gabinete fuera a teneresa con versaCJon conmigo sino era con
e! conocimientoy la aprobaá6n delPresIdenle;y fue con esta
con vicd6n, Ú'as haberrecibidolo que yo conSIderabagarantfas
muy positivas, que vine al Sur, y me dediqué a hacer los
preparativos para regresar ji Nicaragua. En ningún momento
se hizo el menor esfuerzo para ocultar nuestros motivos ni
nuestra conducta. Nada se hizo a oscuras; todo se hizo a la luz
del día; porque estábamos conscientes de que no había nada
ile~ en nuestros actos. ¿Nos habríamos atrevido, si
hubiéramos vioiado las leyes de la nación, si hubiéramos
violado vuestras leyes, nos habríamos atrevido a apelar ante
ustedes los ciudadanos de Mobile, pidiéndoles su simpatía y su
apoyo en violación de esw leyes que ustedes mismos habían
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hecho? Mas nosotros sentíamos que estábamos actuando de
acuerdo a la ley, y, en consecuencia, nos hemos avenlllrado a
tomar el camino que hemos tomado. Yo entendí y segui
creyendo hasta el mes de septiembre que la voluntad del
gobierno no había cambiado respecto a la política de
Nicaragua; pero durante ese mes salieron documentos del
Departamento de Estado que mostraban que, si no había ya
ocurrido un cambio, un cambio estaba ocurriendo aunque
todavía incompleto. Hubo un cambio en la política del
Presidente y sus consejeros. En ese mes salió una circular, en
la que se afirmaba que ciertos sujetos facinerosos estaban
organizando una e:x.pedición contraria a la ley de 1B1B. La
circular fue redactada en términos vagos e indefinidos. Decía
que el Departamento de Estado había recibido información de
que "estas personas" estaban organizando una expedición
contra Nicaragua, Costa Rica o Centroamérica. Basándose en
dicha información indefinida la administración dio el primer
paso contra nosotros; y no fue sino hasta después que vi la
comunicaciÓn de Irisarrí y Malina al Presidente, que loj;(l'é
deducir que dicha circular iba dirigida directamente contra Tos
individuos que se aprestaban a defender sus derechos en
Centroamérica. Estos centroamericanos -Irisarri y Molina­
pertenecen a una raza cuya flaqueza es ser falsos tanto en sus
palabras como en sus acciones. Estos sujetos ni en sus
relaciones privadas ni en su conducta oficial tienen la menor
consideración por la verdad. Estos sujetos, opuestos a los
intereses americanos, afirman que yo y otros estábamos
empeñados en una expedición contraria a las leyes de lBIB.
Estos dos individuos son los que lanzan las acusaciones contra
"ciertas personas", como ellos dicen, en los Estados Unidos,
empeñadas en esta empresa. A dicha comunicación no la
acompaña ninguna declaración; no tiene viso de seriedad; es un
mero dicho de los centroam ericanos, cuya imaginación es la
fuente de sus hechos; y basándose en dicha información
emiten una circular de que personas facinerosas están
empeñadas en una expedición contraria a la ley de 1B18. No
es un ciudadano de los Estados Unidos, no es un Fiscal de
Distrito el que se presenta ante la autoridad constituida -sino
que éstos son extranjeros, ignorantes de vuestras costumbres
e ignorantes de vuestl:as leyes- y el Departamento de Estado
recibe su comunicación,y les permite entrada para que le digan
al Departamento de Estado cuáles son sus deberes. Ellos le
dicen al Secretario de Estado que han rastreado a ciertos
sujetos, que han descubierto que cierw personas están
empeñadas en violar ciertas leyes. El Secretario de Estado, en
vez de requerir que tomen la información bajo juramento,
recibe su comunicaciÓn. Emite una circular, en la que da por
sentado que personas facinerosas están empeñadas en una
expedición contraria a la ley de lB IB. Yo les pregunto a
ustedes, ¿es ésa una conducta digna de vuestro gobierno? ¿Son
estos caballeros dignos de ustedes, cuando permiten que un
extranjero vaya al gobierno y le diga cuáles son sus deberes?
Fue entonces, hacia finales de septiembre que de nuevo
fijamos el cambio que habían sufrido el Presidente y su
Gabinete; Es entonces que nosotros primero descubrimos su
impaciente prisa y deseo de perseguir a estos supuestos
criminales; es entonces que nos informan que ciertas personas
son transgresoras de las disposiciones en tales casos hechas y
estipuladas. ¿Cuál podrá ser el motivo de este cambio? Hay un
cambio, debe haber habido un cambio entre junio y
septiembre, producido en la mente del Presidente y sus
consejeros, desde el momento que me recibió a mi como su
igual, y conferenció confidencialmente conmigo. ¿Cuál es,
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entonces, la causa y el motivo del cambio? En el mes de
septiembre ciertos individuos que habían estado conectados
con otra ruta del tránsito, vinieron de la ciudad de México. los
señores Benjamin y LaSere hablan sido enviados allí a
investigar el nuevo contrato. Mr. Soulé había conversado
confidenciahnentecon el Presidente en relación a los asuntos
de Nicaragua. Mr. Soulé viaja a México y trata de derrotar
ciertos contratos de MI. Benjaminy LaSere. El Presidente está
tan hondamente interesado en este asunto, fomenta con tanto
empeño el éxito de la misión de Bcnjarnin y LaSere, que
comunica sus deseos, como se public6 en un despacho de su
puño y letra a Mr. Forsyth, en MéxicoJ que jamás fue revisado
por el Departamento de Estado. Dichos individuosregresaron,
Ben¡"aminy LiScre denotados por la acci6n de Soulé. En ese
preciso momento es que se ve cambiar la entera políóCa.
nicaragüense delgobierno. Yo les pregunto¿sino es naturaly
16gico conectar ¡"untos estos dos hecbos? Cuando el proyecto
de Tehuanlepec es denotado, entonces es que cambia la
pol/tica nicaragliense. El que hayan ocurrido estas
circunstancias es prueba de que hay alguna conexión entre
ellas; y, en relación a ello, trataré de mostrarles claramente cuál
eS esa conexión.

[Debido a la imperfección de nuestras notas no podemos
transcribir con exactitud esta parte del discurso del general
Walker, en la que señaló el proyecto gigantesco, originado en
Nueva York y dirigido por ciertos capitalistas y politicos
corruptos de Nueva York, para obtener el control de todos los
tránsitos -las rutas de Tehuantepcc) Nicaragua y Panamá­
y así crear una corporación monstruosa, más peligrosa que el
Banco de Estados Unidos,que sería la hacedora de Presidentes
y directora del gobierno) y que nos estrangularía, a menos que,
como el Banco de Estados Unidos, se extrangulara ella sola].

En el mes de octubre, entonces, es evidente que ha habido
un cambio en la política nicaragüense del gobierno. Pero en
ese mes -y aquí viene un hecho que por su bjen así como el
vuestro, desearía pasar de lejos y en silencio; desearía por
vuestro bien. sobre todo) poderlo pasar en silencio y jamás
traerlo a vuestra atenci6n-en el mes de octubre, una persona
que se sabe es agente confidencial mío) pasó por la ciudad de
Washington. Ah! tuvo una entrevísta con un miembro del
Gabinete, y dicho Ministro le infozm6 que el Presldente se
opon!a a la empresa nicaragüense. Pero le sugiri6 que nosolJ'os
dirigiéramos nuestros esfuerzos a otro bdo. r.: añaditi si
ustedes 10 hacen, no les faltarán los mediospara Uevar adeIa.nte
esta empresa. bYsug.irió que nosotros deb!amos dirigir nuestras
energ/as a otro sitio --que nosotros deb/amos entrar en un
pacto con el PreSidente de México-- que nosotros debJamos
ser aliados de México,; y que tras entrar en dicha aliJmza
nosotros podrfamos arreglárnosla para Dudar una guerra entre
España y México. Yo les pregunto a ustedes si propuestas
como ésta. viniendocomo vienen directamentede Washington,
¿no son lo suficiente para alannarlos? Aquí, en el mismísimo
momento en que nos saludan a nosotros con todos los
epítetos de nuestro idioma ---<uando nos d~nuncian como
facinerosos y sinvergüenzas que violamos los actos del
Congreso de los Estados Unidos- en ese mismo momento
nos proponen un acto que desdeño siquiera pensarlo. Nos
proponen que hagamos cosas para desatar una guerra entre
naciones amigas. Y toda esta guerra entre .1.Wéxico y España,
¿cuiles d prop6s1topara iniciarla?Aqufviene elpunto que les
concierne a ustedes. No hay uno 5010 entre ustedes que no
mire con profundo in teres /a· adqw'sición de Cuba. Mas cuando
los Estados Unidos adquieran Cuba, ustedes querrán Cuba
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como es -ustedes querrán Cuba con sus fases sociales
intactas; ustedes querrán esa comunidad de intereses que la
awán a los Estados Sureños de esta confederación. Pero aquí
esti un plan por el que Cuba será tomada bajo el auspióo de
México. México tomará posesión de la isla, y ésta será en todo
respecto conforme las leyes orgánicas de dicha república. Cuba
en ese momento se convierte en Estado libre. No sólo la
Constituci6nmexicanay el gobierno mexicano desaprueban en
los términos más explfcitos -repudian, deberla decir- el
interés total de la esclavitud, sino que su última Constitución,
bajo la cual fue electo Presidente Comonfar!, es aún más
perjudicial a los intereses del Sur que ninguna otra. Un articulo
de esta Constituciónexplicitamenteestipula que ningún poder
del gobierno tiene autoridad para hacer tratados para la
extradición de los esclavos fugitivos de los Estados Unidos.
Nosotws zarpamos de este puerto para San Juan del Norte el
pasado 14 de noviembre. Desembarcamos en Nicaragua y
tuvimos más éxito de lo que anticipábamos, más de lo que
quienes estin cabalmente al tanto de la situación del pars
tenian derecho a esperar. Y entonces, en el preciso momento
en que estábamos a punto de recuperar todo lo que habíamos
perdido, por medio de un oficial de los Estados Unidos, el
fuerte brazo del gobierno de nuevo interfiere y nos retira del
suelo que tenemos derecho a llamar nuestro. Pero no
satisfecho con este acto de violencia contra todo el derecho
constitucional y nacional, acompaña los actos de violencia con
una serie de insultos a los hombres que empeñaba en sacar.
L:>s oficiales navales de los Eslados Unidos aprovechan la
ocasión para pisotearnos en el polvo e insultarnos con sus
epítetos -es más~ no satisfechos con esto, pasan de las
palabras a las .acciones. No sólo nos denominan piratas, sino
que de hecho nos tratan como tales) y toman posesión de los
bienes que tenemos como si no pertenecieran a nadie. En la
rendición que se hizo al comodoro Paulding, no se estipuló
formalmente nada para disponer de los bienes de nuestra
pertenencia. Esto, más que todo lo demás, distingue la
criminalidad del proceso contra nosotros; y este acto del
comodoro Paulding, sin derecho y sin justicia, no sólo fue
malo en si, sino que aunque hubiera sido un acto legdl, se
ejecutó en la forma más ilegal y errónea, acompañado de
circunstancias que son suficientes para sonrojar a todos los que
sienten el orgullo de ser americanos. Este acto, cometido en
esa forma, ¿cómo lo trató el Presidente de los Estados Unidos?
¿Sale él a vindicar la ley y la justicia ofendidas? ¿Súbitamente
llama él a su subalterno del barco para llevarlo ante una corte
de justicia a que lo juzguen debidamente por su delito contra
la Constitución y las leyes de los Estados Unidos? ¿L:> trae
ante un tribunal, a comparecer por una infracción de los
derechos de la humanidad y la justicia -para no decir de la
decencia? Cuando le solicitan al Presidente los documentos
pertinentes a este asunto, él admite que el Comodoro cometió
un "grave error"; pero simultáneamente, su mensaje entero es
una vindicacióndcl transgresor. Asi es que el Presidente de los
Estados Unidos, por su conducta, por no haber actuado, por
lo que dice, asume, de hecho, la responsabilidad de este oficial
No basta castigar tales graves ofensas con meras palabras. Las
palabras del hombre público y del empleado público no son
nada; lo que se requiere de ellos es acción. Y si el Presidente,
por sus actos, asume la responsabilidad de su oficial. entonces
el Presidente mismo se convierte en cómplice del actOj y yo le
pregunto a cualquiera que lea el mensaje especial del
Presidente, y diga si es O no cómplice del acto del comodoro
Paulding. El no indica, explícitamente,que haya que conferirle
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honor y distinción a este oficial por sus actos, pero le llama
"este bizarro oficial". Al mismo tiempo que dice que cometi6
"un grave error", lo alaba por su bizarría --¡su bizarría! ipor
capturar a los hombres en Punta de CastiJ.W y entonces,
¿cómo justifica este acto? Él dice que el Comodoro parece
haber hecho el acto por motivos puros y con buenas
intenciones. ¿Y es esta doctrina propia del Presidente de los
Estados Unidos? ¿es una máxima que ustedes, los soberanos
de la naci6n -ustedes, el pueblo de los Estados Unidos­
están deseosos de incorporar en vuestra ley constitucional?
¿Están ustedes deseosos de hacer parte de la ley de la nación
que el fin justifica los medios?

[Aqui el genera! Walker leyó un pasaje del mensaje del
Presidente, tOcante a! efecto dañino sobre nuestras relaciones
por tratados con otras naciones, causado por la prosecuciónde
dichas empresas en la actualidad.]

Aqui, entonces, está la justificación, si es que la hay, de Jos
actos del comodoro Paulding; que le ayudan al gobierno a
llevar a cabo una política que ha decidido seguir. ¿Ycuál es esa
política? ¿Cuál es este tratado a que se refiere el Presidente?
¿Quiénes son los interesados y afectados por él? ¿y bajo qué
circunstancias se negoció? Se entiende que es el llamado
tratado Irisarri, y el hecho de que se haya negociado dicho
tratado lo supo el público apenas a finales de noviembre del
año pasado. El FashioIl, ustedes recuerdan, zarpó el 14 de
noviembre.El15 ó 16, inmediatamentedespués de reeibirseen
Washington el telegrama anunciando su partida, es que se
recibió a Irisarri como Ministro de Nicaragua, y no s610 Se le
recibió como Ministro, sino que, el mismo día, conforme
narran los periódicos, el mismo día que lo reciben como
Ministro, él negocia un tratado entre los Estados Unidos y
Nicaragua, y lo firma. ¿En qué posición coloca esto al
gobierno de los Estados Unidos? ¿Hay alguien que crea que el
gobierno de los Estados Unidos o alguno de sus funcionarios
podría firmar un tratado con sólo un día de aviso? ¿No será
que el agente del gobierno de los Estados Unidos había estado
en tratos con este indiv.iduo antes de que lo recibieran? Pero
en cuanto podemos determinar del mensaje del Presidente, asi
como de otras fuentes, ¿cuáles son las promesas y condiciones
de este tratado? Se estipula, según se dice a lo ancho y largo
del pais, que el tratado propone establecer un control sobre la
ruta del Tránsito nicaragüense, que será el medio por el cual,
en el lenguaje de ciertos sujetos, se americanizará a Nicaragua.
¿Quiénes son los individuos interesados en este mercado de
especuladores? Vayan donde los traficantes adinerados que
pululan en las calles de vuestra capital, y verán si pueden
encontrar hombres más corruptos. Vayan al mercado a ver si
encuentran basura más vil que Joseph L White y sus intimas
conocidos; y éstos son los que se van a beneficiar por el
tratado; y además de esto, se dice del mismo modo como
adquirimos conocimiento de esta negociaci6ndel Tránsito, que
este mismo tratado tiene una cláusula por la cual se le permite
a Nicaragua hacer un tratado similar con cualquier otra
Potencia. A mí me parece que esta cláusula es un insulto para
los Estados Unidos, y no sólo eso, sino que es una infracci6n
de toda vuestra polftica tradicional; porque los Estados Unidos
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son lo sufJcientementejustos para observar y llevar a cabo el
protectorado de Nicaragua; y si este tratado es bueno, ¿por qué
va cualquier otra Potencia a asumir ejercer un protectorado
conjunto? Si ustedes son suficientemente fuertes y
suficientemente justos para llevarlo a cabo, ¿por qué va a
tomar parte en él Francia o Inglaterra? Es más, ¿cómo pueden
ustedes por si mismos, y en justicia a vuestros intereses,
perrnitirustedes mismos ser sacrificados a tal tratado? Y si ésta
es la índole de las personas y los intereses que se benefician
con vuestro tratado -si el Tránsito nicaragüense se va a
efectuar bajo tales auspicios, y si los Tránsitos de Tehuantepec
y Darién los van a manejar los mismos individuos -si tales
sujetos van a controlar estos tres Tránsitos- ¿por cuánto
tiempo permanecerá libre de la influencia de ellos vuestro
gobierno? De la propia naturaleza de las relaciones que
existirán entre vuestro gobierno y estas compafiías; de la
naturaleza de las concesiones de la mala que se les brindarán,
y estos contratos aumentando diario; de las conexiones
naturales entre vuestro gobierno y estos intereses del Tránsito,
que surgen de los intereses de las posesiones de vuestro
gobierno en el Es te y el Oeste, ustedes cons truirán un poder
adinerado al que se verán obligados a estrangular a como
ustedes estrangularon al Banco de los Estados Unidos. Ha sido
doloroso para mi el relatar muchos de los hechos que me he
visto compelido a narrarles esta noche, y si no fuera que siento
que vuestra causa y más caros intereses están enlazados en este
asunto, y que concierne a cada uno de ustedes casi como me
concierne a mí, no hubiera hablado de ellos; Yo creo y siento
que los intereses de ustedes y sus hijos están envueltos en este
asunto. ¿Cuál es el gran crimen del que dicen que soy
culpable? ¿Cuál es el verdadero delito contra el gobierno que
no puede probar ningún delito legal contra nosotros? ¡Ellos no
han presentado ninguna prueba de ninguna violación de la ley
de 1818, ni de ninguna ley de los Estados Unidos! ¿Cuál es
entonces el gran delito que cometimos? El que nacimos en el
Sur y estamos empeñados en extender sus intereses. Éste es el
gran crimen, y cada injusticia que cometen contra nosotros es
una injusticia contra ustedes. Las injusticias al individuo se
podrían perdonar en silencio. Humilde e indigno como soy, yo
no pensaría entremeter las injusticias a mi persona ante vuestra
atención, a menos que sintiera y creyera que las injusticias que
me hacen a mi y a otros son aún más graves para ustedes. Y
desde el comienzo de esta mi última expedición,como se le ha
llamado, esta última emigraci6n a Nicaragua -Iesde su
principio hasta su fm- tal ha sido su historia que sería difícil
para mi el comprimir en tan corto tiempo tantas y tan graves
afrentas. La vindicaci6n de vuestras leyes y de la Constituci6n
de los Estados Unidos, vuestros intereses, no sólo como
sureños, sino como ciudadanos de la Uni6n, están involucrados
en este asunto. Vuestra Constitución ha sido pisoteada en el
polvo, vuestros derechos, como hombres sureños y ciudadanos
americanos, no sólo han sido ignorados, sino que han sido
insultados. Yo me aventuro a hablarles a ustedes, y ahora les
pido, si desean ver transmitidos esos derechos, que no
permitan queden sin castigo estas injusticiaS.610
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ANEXO H

la conspiración centroamericana
Correspondencia del New YOJX Tnbune

Washington, 31 de dicíembrede 1857.
La Administración está ahora como el asno de los lógicos,

muriéndose de hambre entre dos hacinas de heno igualmente
atractivas; está algo así como W1 asno más natural y posible
entre dos chuzos, y el más urgente de Jos dos chuzazos la
empuja al Sur.

Mi autoridad para los siguientes asertos es nada menos que
un exgobernador de California -hoy Ministro de los Esudos
Unidos en un país Sudamericano, quien, en su época de
Gobernador fue uno de los amigos más útiles de ese hombre
de =ácter y seguro de sí mismo, Broderick de California.

Este exgobernador, aunque "rechoncho y aceitoso", o Jucio,
que no es lIun hombre de Dios" en el sentido clerical o
político, sino sólo un caballero muy afable. contó que. hacia
[males de octubre de 1856 (la fecha exacu no es esencial), Mr.
C. K. Garrison, demÓCTau, y exalcalde de la ciudad de San
Francisco, visitó a "su amigo" James Buchanan en Wheatland,
y pasó un día con él

En esa época, se recordará, los centroamericanos hacían
retroceder gradualmente a WaIkcr, quien se había retirado de
todo el norte y oeste de Nicaragua a Granada, amenazado por
los aliados de León y ChontaJes.

.MI. Garrison desarrolló en términos encendidos--como él
sabe hacerlo muy bien- los magnificos resuludos que
produciría la empresa de los bucaneros; nada menos que la
"americanizaci6nu, es decir, conquista, de toda Centroamérica.
Además explicó en esa forma amplia, capaz y satisfactoria que
le ha dado fama, y a la que debe en realidad gran parle de su
éxilO como financista, las relacjones comerciales que había
hecho con Nicaragua, pasando sobre las operaciones de la
Accesoria del Tránsito como cosas de poco interés, ya olvi·

dadas. No reclamó para WaIker los reales y sólidos méritos que
la posteridad le concederá como pionero de la Ir_la de esclavos
afócanos e indígenas del siglo XIX en este continente, pero le
asignó otras cualidades que él entonces sin duda creía que
posela.

Se dice que Mr. Buchanan fue poderosamente afecudo por
estas representaciones, hechas, como fueron, por un
diplomático tan hábil como él pero mucho más astuto, que se
presentó haciendo el papel de un ingenuo "enrusíasu del
destino" henchido de amor a la glona y la esperanza de
extender la civilización.

El tema de la esclavitud casi no se tocó. Los caballeros,
ambos norteños, concediendo que las leyes del clima, "líneas
isotérmicas", y las galimaóa5 generales de los etnógrafos, y con
deferencia a los decretos de la Providencia altamente
refrescantes en estos días de ateísmo filosófico, amistosamente
se pusieron de acuerdo sobre el asunto del bucanerismo en
general y Nicaragua en particular. MJster Garrison salió
convencido de que la empresa de Walker & Garrison serh
cordialmente apoyada por la Administración, y se le envió un
mensajeconfidenciala Walker, entregado a uno de sus oficiales
en el Istmo el 7 de diciembre de 1856, que revivió sus
esperanzas y le alargó el plazo a su lldestino lt

• Si lograba
sostenerse hasta que Mr. Buchanan tuviera fmnemente en sus
manos las riendas del poder, todo iría bien. Cass habla dado
garantías similares, y se sabía que el G~binete sería sureño en
sentimientos y composición.

Las dCnlUlcias del Mensaje no engañaron a los polIticas
conocedores y hacedores de Gabinetes. Se sabía que los
Mensajes Presidenciales son sólo una especie de provechosas
"imágenes", bonitas e hinchadas máscaras de palltica y j~~ticia,
puesus para hechizar y satisfacer alojo del vulgo. Q. S. 1

ANEXO I

Una carta del general Walker
[Del MobileRegisterdel 20 de julio]

Mobile, 19 de julio de ¡858.
Señor -Al regresar a esta ciudad hace un par de días, leí en

su diario un pasaje del Washington Unjon negando ciert.1,
declaraciones que, se reportaba, yo hice recientemente en un
discurso en Nueva Orleáns. El periodisu del Unjan está mal
informado en cuanto al becho de que yo haya pronunciado el
discurso en Nueva Orleáns; pero ya desde en enero de este
año yo di en público aqui, y luego en otras partes,
declaraciones de naturaleza análoga. aunque no enteramente
idénticas, a las que me atribuye el periódico de Washington.
Como usted sugiere la convenienciade publicar las pruebas en
que se basan dichas declaraciones, espero que no me verá
como un intruso si le brindo [os hechos del caso.

En el pasado mes de octubre yo esuba en Nueva Orleáns
preparando mi regreso a Nicaragua. A mediados del mes Uegó
de Washington el general Hennm~en, y en cuanto nos vimos
me infonn6 que tenía noticias importantes que comun~anne,

Entonces me narrÓ que en Washington sostuvo varias
conversacionescon el.Ministro de la Guerra; que en una de las
entrev;,us el Ministro le informó la decisión del Presidente de
detener la expedición a icaragua, añadiendo, al mismo
tiempo, que la adquisición de Cuba durante su administración
era un objeto querido por el corazón de Mr. Buchanan. El
Ministro siguió diciendo, de acuerdo al general Henningsen,
que si nOSOtroS dirigíamos nuestra atención a México }'
entrábamos en el servicio de Comonfor! tendrlamos el apoyo
del gobierno de los Esudos Unidos; que cuando estuviéramos
en el servicio mexicano podríamos hacer algo -tal corno
despedazar la bandera de España-que provocara una guerra
entre España y Méx.ico. y esu Potencia podrla entonces
apoderarse de Cuba. El Ministro, de acuerdo al reporte que yo
recibí, le dijo al general Henningsen que no falwlan los
medios para taJ empresa, y cuando el general )0 presionó para
que dijera cómo se conseguirían los medios, le replicó: tlYa
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llegué al final de mi cuerda; para poder decir más necesito el
permiso de mi superior". En la siguiente entrevista el Ministro
le informó al General que no estaba autorizado a. divulgar más,
pero que podía estar seguro implícitamentede que los medios
se proveerían si se llevaba. a cabo la empresa. Cuando el
general Henningsen me relató eso a mí me dejó asombrado, y
le comenté que era difícil que el gobierno propusiera eso en
serio. Él me dijo que estaba autorizado para darme a conocer
lo que había conversado con el Ministro de la Guerra, y para
comunicárselo también a un amigo de la causa nicaragüense
residente en Nueva Orleáns.

Éstos son los hechos que he substancialmente detallado en
los discursos que he pronunciado aqui y en otras partes.
Siempre he tenido cuidado de dar la fuente de mi información,
y no necesito decir que estoy fIrmemente convencido de la
verdad y exactitud del reporte que me dio el general
Henningsen. Siempre he encontrado al General un hombre no
sólo de apego estricto a la verdad y el bonor, sino también
cuidadoso en el uso del lenguaje, y particularmente exacto en
Jos reportes que hace sobre asuntos públicos. En controversias
de tal momento como las que he narrado, yo confío en su
palabra tan implícitamentecomo si yo mismo hubiera oído lo
que el Ministro le dijo a él

En el reciente juicio en Nueva Orleáns yo traté de poner
estos hechos en forma de testimonio legal llamé al general
Henningsen como testigo con ese fin. Pero cuando le hice la
pregunta con la intención de educir estos bechos, el fiscal
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objetó inmediatamente,y el Juez falló a su favor sin esperar a
oír el objeto que yo tenía en mente al tratar de educir el
testimonio.

Permítame agregar que he sido empujado a hablar de estas
cosas por el curso que el gobierno ha seguido hacia mí. No
satisfechos con quitarme los derechos y bienes que yo tenía en
Nicaragua, los altos funcionarios federales han tratado de
privarme de mi honor también. El buen nombre que heredé
de mis padres ha sido el blanco de los ataques de aquéllos
cuyos puestos los deberían haber elevado arriba de la
indulgencia de la afrenta personal Como defensor de una
causa, sé que las consecuencias de la empresa que yo, un
humilde instrumento en las manos del Poder Supremo, he
comenzado, serán sentidas y apreciadas cuando los nombres de
los mis iluStres de mis detractores hayan pasado al olvido, o
llenos de vergüenza e ignominia. Como hombre, aun cuando
no tenga la caridad "que sufre largo y es bondadosa", yo no
me rebajaría a albergar ningún sentimiento de enemistad
personal hacia aquéllos que, olvidándose de su condición, no
titubean en denigrarme a mí y mis motivos. Pero cuando los
altos funcionarios me lanzan golpes apuntando asestarlos a un
poderoso movirniento,la justicia por la causa que he abrazado
me obliga a repeler el ataque. Bajo tales circunstancias, yo
desdeño el parecer de quienes me aconsejan sumisión al mal
porque los brazos que hieren son fuertes y pertenecen a
funcionarios en altos puestos; y ¡ay! del individuo o del pueblo
en quien prevalezca tan servil consejo.
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ANEXO J

Manifiesto de Walker
Nueva Orleáns, 1 de octubre de 1859

AL PUEBW AMERICANO:
En 1854 yo y varios otros americanos fuimos invitados a la

República de Nicaragua; y como un aliciente para que
emigráramos nos ofrecieron concesiones liberales de tierras
estatales. Tambiénnos garantÍ7.aron los derechos de ciudadania
en términos de igualdad con los naturales de la República, y el
privilegio de portar armas sin penniso o estorbo de parte de
las autoridades constituidas.

Durante 1855 emigramos a Nicaragua, nos hicimos
ciudadanos de la República y después, con el consentimiento
de todos los partidos, entramos en el servicio militar del
Estado. Por varios meses les dimos orden, seguridad y
protección a todas las clases de la población, apaciguamos las
hostilidades de las facciones rivales y persistentemente
rehusamos seguir una politica agresiva hacia los varios Est3dos
de Centroamérica.

El 1 de marzo de 1856 el Presidente de Costa Rica declaró
la guerra contra nosotros por la sencilla razón de que éramos
americanos empleados en el servicio de Nicaragua; y el mismo
día ordenó que cualquiera de nosotros que cayera prisionero
sería fusilado. Tres semanas después la orden de fusilar
prisioneros se cumplió a cabalidad; y bajo los términos del
decreto de Mora diecinuevehombres, algunos de ellos heridos,
fueron asesinados en la casa hacienda de Santa Rosa en el
territorio del Guanacaste.

En el verano de 1856 los Estados de Guatemala, San

Salvador y Honduras se swnaron a la guerra contra nosotros;
y el1 de mayo de J857 estos Aliados, recibiendo la asistencia
desnatu.ralizada de un Comandante de la Marina de los Estados
Unidos, nos obligaron a evacuar la ciudad de Rivas donde la
mayoría de nuestros pertrechos militares estaban almacenados.
La injusta y arbitraria acción de las fuerzas navales de los
Estados Unidos nos hizo abandonar el suelo de Nicaragua y
nos trajo exiliados a este país.

Con la ayuda de amigos bondadosos y generosos, que no
nos abandonaron en la hora de la adversidad, logramos
retomar a nuestra patria adoptiva en el mes de noviembre de
1857. Pero apenas pusimos el pie en el suelo tan querido de
nosotros por las tribulaciones y sufrimientos en su defensa,
cuando de nUeVO nos arrancaron de él los oficiales del
Gobiemode los Estados Unidos. Esta vez, además, añadieron
insulto al daño: acumularon soeces y viles palabras sobre los
actos ilegales y sin autorización.

Nuestras energías, sin embargo, no fUeron destruidas por las
injusticias a que nos vimos obligados a sometemos. Les
pedimos a ustedes que atestigüen que durante todo el año
pasado y el actual nuestros esfuerzos para regresar a nuestra
patria adoptiva han sido constantes e incesantes. Por tierra y
por mar, de día y de noche, en tiempo oportuno e inoportuno,
nos hemos empeñado con todas las facultades que poseemos
en idear los medios para recobrar nuestros derechos en
Nicaragua.
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Desde el momento que nos trajeron de vuelta a vuestras
costas hemos tenido que lidiar con casi innumerables
diIicultides. Una prensa de lengua liviana y complaciente
industriosamente ha propalado toda clase de falsedades y
calumnias cantIa nosotros. Más aún: personas cuya posición
deberla elevarlos por sobre el uso de palabras falsas y epítetos
vulgares no han titubeado en sustentar sus actos oficiales con
declaraciones oficiales totalmente contrarias a la verdad y la
justicia.

Sin embargo, a pesar de todos los procesos judiciales ilegales
a que nos han sometido. a pesar de los injustos actos e
inexcusables expresiones a que nos han expuesto, nosotros
jamás hemos cejado en nuestras labores por la causa que
hemos jurado sostener contra todo riesgo y bajo todas las
circunstancias. No intimidados por las amenazas del Poder ni
seducidos por sus halagos, nosotros mUlca nos hemos desviado
de seguir hacia la meta que nos señala el deber. ¿Creen ustedes
que hombres que, durante cinco largos años, rodeados por
tantas y tan desalentidoras dificultades, han permanecido
firmes y constantes en un solo propósito van a ser
descarriados por motivos bajos o innobles?

Nosotros no deseamos hablar de nuestra firmeza y fortaleza
de ánimo en ninguna forma de vanagloria; ni pretendemos
ningún crédito por el coraje y la constancia que para nosotros
son un simple deber. Si alguna vez en nuestra carrera nos han
movido las sugerencias del orgullo y el amor a la fama que no
se han considerado pasiones indignas del soldado, tales
sentimientos ha largo tiempo han sido reprimidos en nosotros
por la mano de una adversidad frla y continua. El ofh>Ul1o que
posiblemente ni un mundo en armas pudo haber debilitido ha
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cedido ante las necesidades de la causa que defendemos, y no
hemos titubeado en suplicar casi como limosna los centavos
con los que podréis recobrar vuestros derechos y os darán a
vosotros y vuestros hijos la riqueza de las Indias. En cuanto a
la reputación, también, hemos vivido lo suficiente para saber
que la autoalabanza y la ostentación no son la forma de
adqurrirla.

Lejos estemos nosotros, entonces, de hacer ningún mérito
de nuestros sufrimientos en defensa de la causa que creemos
correcta y justa. Pero esperamos que no verán impropio el que
les recordemos el hecho de que es con tribulaciones y
persecuciones que la Providencia ha moldeado al hombre para
el logro de grandes designios. Con toda humildad reconocemos
el origen divino del sublime edicto: uCon la cruz vencerás ll

; y
de propósito aceptlmos las humillaciones que hemos sufrido
como preparativos para el trabajo que intentamos cumplir.

En consecuencia, creannos cuando les decimos que nos
embarcamos de nuevo hacia nuestra patria adoptiva sin ánimo
débil ni irreflexivo. Conscientes de las dificultades que nos
aguardan también sentimos que las pruebas y los peligTOs y la
abnegación en el pasado nos han en cierta forma habilitido
para arrostrar las contingencias del futuro. Cualquiera que sea
la suerte que encontremos sabemos que contamos con vuestra
buena voluntad y aprobación, porque procuramos mantener
incólume la fama de nuestra raza y brindarles a vuestros hijos
una herencia más rica que todo lo que ustedes o ellos hayan
recibido de5de los días de la Revolución. Y con entera fe en el
Dios que dirige los destinos de las naciones y controla las
corrientes de la civilización, nosotros seguirnos adelante en el
derrotero que la conciencia y el deber DOS han marcado.
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ANEXO K

lo Novio de Abidos
Un cuento turco

Traducción al español de algunos fragmentos de "La novia de Abidos",
de Byron, seleccionados para. cotejarlos con el poema de Walker

sobre la Crucif.ix.ión en el capítulo 25: "Don Juan y la novía".

Canto r:
dConoces la tierra donde el ciprés y el mirto

Son emblemas de actos hechos en su clima.?
¡Donde la ira del bwire, el amor de la tortuga,

l'á se derriten en pena~ ya se enloquecen en crimen!

cDonde las vlrgenes son suaves como fas rosas que ellas
trenzan~

y todo~ salvo el esp1ritu del hombre~ es dúwo?
Es eJ clima de Oriente, es la tierra deJ 501-
"Podrá élsonrelrante los actos que han hocho sus hijOS?
¡Oh!salvajes como palabras de despedida de los amantes
Son los corazones que tienen~ y los caentos que relata11.

Con Giaffír esti sólo su único hijo,
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Aún de pie a los pies del Baji:
¡Pues hijO de musuImin debe expirar,
Antes de osar sentarse ante su padre!

Tan encantadora brill61a mañana~

Que ~uerman fas viejos y cansados­
Yo no podfa~-y a mirar soja

Las más beDas escenas de tierra y mlllj

Yo irrump!en el sueño de Zuleika,

Antes que los esdavosguardianes despertEran
Nos hablamos escapado al Clpresa!,
¡Ehicimos la tierra, eJmar y el dejo todo nuestro!

El viejO Giaflírcontempló a su hijo
y se asust6; porque en el ojo

Ley6 lo que su ira habla hocho;
Vía la reheh6n que se iniaaha:

«Ven acá, hljO - ¿qué.. no contestas?
Te observo - y también te conozco;
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Pero habráactos que no osaris hacer:
Mas, si tuvieras una JErga barba varonil-
y sihubiera destreza y fuerza en tu mano,
Me encanwfa verte romper una lanza,
Aunqueacaso fuera contra k mia».

y al caer escarneciendo estas pa1:lbras,
Miró con furia al ojo de Selim:

Ese ojo retorn6 mirada por mirada,
Yaltivo se emparej6 al de su padre,

Hasta que el de Giaffir se acobard6y cedi6-

¡Pero oId! -Escucho la voz de ZuleikJ

tÍ ~·n~~~pÍr6, ;e ;"~v~¿ sJn{¡o; . . .
Levant6 a la donceDa de donde estaba anod¡]Jada,·
Su anobamientohabla pasado, su ojo perspicaz bril/6
Con pensamientosque cavilaron JErgo en la oscuridad;

cA quién otro ha visto Zuleika
Desde fas primeras horas de su niñez?

¿A quién otro querrá ella ver
Sino a ú; compañero en su morada,

Compañero de su infancia?

Canto TI

y las sombras de la noche, descendiendo, ocultan
Ese campo rociado con sangre en vano,

El desierto del orgullo del nejO Prfamo;
Las tumbas, solas reh'quias de su reino,

¡Todo ----salvo los sueños inmortales que podrla
entretener

El nejO ciego de la rocosa isla de QuIo!

¡Oh! aún -pues ah!han estado mis pasos;
Estos pies han pisado la sagrada playa,

Estos miembros que la boyante ola ha Uevado-
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¡Bardo!a fantasear, a Jforar conÚgo,
A rastrear de nuevo esos campos de antaño,

La noche ha caldo en el torrente de Hel~

y no se ha levantado en la colina de Ida
Esa luna, que ifumin6su alto tema:
Ningún guerrero riñe su rayo padfíco,

Pero pastores conscientes lo bendicen tadam.
Sus rebañospacen en la loma

De aquél que sinúOla troyana flecha:

Todo lo que al OJO o sentiJos dele.ita
Está reunido en ese espléndido recin to:

No obstante, úfme un aire de melaneolla.

Padrla s610 ser que la noche
Desfiguraba a las cosas vistas en mejorluz:

Su manto del orgullo estaba tirado a un lado,
No Jfevaba turbin de alto penacho en la frente,

Pero en su lugar un pañuelo rojo,
Ceñla sin apretar las sienes:

Esa daga, en cuya empuñadura la joya
Era digna de una diadema,
No centelleabaya en el cinto,
Donde pistolas sin adornos se sujetaban;
y de la lija pend/a un sable,
y de los hombros colgaba suelta
La capa de blanco, el ralo capote

Pero de no haber SIdo que la alta autoridad
Habf6 en su OjO, y tono, y mano,

Entonces a la vista la cimÍtarra de mÍpadre,

Elpadre sintJ6 tu odio despacio,
E/lujo ha encontrado un hado mis raudo:

EDos apenas pueden soportar que la mañana rompa
Ese hechizo me1anc6Hco. 614

ANEXO L

Proclama del Proto
filibustero william walker.

PARA conocimiento del público damos á luz este curioso
documento, con que aquel bandido pretende justificar su
espedicion pirática sobre nuestro territorio. Dice así:

tlAL PUEBLO DE HONDURAS.
HACE mas de cinco años que yo juntainentecon otros fuimos
invitados á la República de Nicaragua con la promesa de
ciertos derechos y privilejios, bajo la condicion de que
debiamos prestar ciertos servicios en el Estado. Nosotros
desempeñamos los servicios que se nos pidieron, pero las
autoridades existentes de Honduras se unieron á una
combinacion para arrojamos de Centro-América.'

En el curso de los acontecimientos el pueblo de las Islas de

la Bahía se encuentra ahora en casi la misma posicion en que
se haIhban los americanos en Nicaragua en Noviembre de
1855. la misma política que condujo á Guardiola á hacemos
la guerra, lo inducirá á arrojar fuera de Honduras al pueblo de
las Islas.oEl conocimiento de esta verdad ha inducido á varios
residentes de las Islas á hacer un llamamiento á los ciudadanos
adoptivos de Nicaragua para que presten su ayuda en el
mantenimiento de sus derechos de persona y bienes.<

Pero no bien habían algunos de los ciudadanos adoptivos de
Nicaragua respondido al llamamiento de los residentes en las
Islas con ocurrir á Roatan, cuando las actuales autoridades de
Honduras, alarmadas por SU seguridad, pusieron obstáculos
que estorvaran el cumplimiento del tratado de 28 de
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Noviembre de 1859. Guardiola demora el recibo de las Islas
por razon de la presencia de algunos hombres que ha
perjudicado, y as! por motivos de partido, no solo arriesga los
intereses territoriales de Honduras mas entorpece por el
momento, un objeto cardinal de la politica centro-americana.d

El pueblo de las Islas de la Bahia puede únicamente ser
incorporado á vuestIa República por medio de sabias
concesiones,elas autoridades existentes de Honduras han dado
prueba por sus actos pasados. de que no harán las concesiones
necesarias. La misma politica que Guardiola observó hácia los
nicaraguenses naturalizados le impedirá adoptar el único curso
por el cual Honduras puede retener las Islas.

Viene á ser, por tanto, un objeto comun con los
nicaraguenses naturalizados y con el pueblo de las Islas de la
Bahia el colocar en el Gobierno de Honduras á personas que
concedan los derechos lejitimamente adquiridos en los dos
Estados.f De esta manera los nicaraguenses asegurarán su
regreso á su patIia adoptiva, y las Islas de la Bahia obtendrán
plenas garantías de la soberania bajo la cual deben ser
colocadas por eltIatado de 28 de Noviembre de 1859.

Sin embargo, para obtener el objeto que llevamos en mira,
no hacemos la guerra contra el pueblo de Honduras, sino
solamente contra un Gobierno que sirve de estorvo á los
intereses, no solo de Honduras, sino tambien á todo Centro­
América.' El pueblo de Honduras puede por tanto descansar
en que tendrá toda la proteccion que necesite, tanto para sus
derechos de persona, como para los de sus bienes.h

Trujillo Agosto 6 de 1860."

,¡ Verdad es que en hora infausta fuistcis llamados á tomar partiOpD en las
di5cncioncs dc nuesU4 htl1TllllU la Rr:pública de Nicaragua; YqUf':, como vik&
merccnarios, vendisteis vuestros servicns á uno dc los partiios belijeranrcs.
Pero no bien habia.is triurúado, cuando disteis á conocer vucstr.l. ambicim,
\'l.l.estra sed. de sangre y vuestia rapaci:::lad. Usurpastcis el p::xkr público en
aquel infortunado pak aSEsinasteis los ciu:ladanos mas ilustres: contratasteis
sus hi¡os coroo csclavos: robasteis é inct:nd.io.slds sus poblacnnes: ....'iJlastelS sus
vírjencs: y los templos ~tos de Dns, los saqueasteis y convertisteis en
muladares Y sois vosotros los qU; despues de tantos crimene5, y cuando no
hay suplicns en.la justici< humula con que p:xIeros castig.u, os quejais de que
HondUld.s contribuyera avuestra expulsion.

b Superchería. Los isleños no se h.a.Jlan en .la misma p:¡siciJn qu: vosotros:
ellos estm bajo la proteccionde las leyes dd país como .....ecinos honrados,
industrosos y tnbajadores; y vosotros, siendo la escoria de vuestro ptis,
ladrones p:Jr proft:sion, os hallais proscriptos y perseguidos. Mas en caso de
que los isleños no quisiesen perder su nacnnalilad, el gobierno ingles ha
ofred:ioles fúSl"::siones en sus colonias de .A.rnérica, y tr.asladarlos á ellas de su
cuenta. V(":is, pues, que en ningun caso ~nen que temer, y antes por el
contrario mucha que esperar, por el of.rccimlcnto de su gob~mo, y Fm la
buena dis}XIsicion que anima al de Honduras para :<tcorda:des :rcgla.mr:ntos
compatibles con sus neC(';sídad(":s.
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Impu:lentesJ ¿Como teneis mor de lhmaros citrladanos de Nicaragua, y de
aseverar que venis á protejt;r dtrechos que nadr ha violado, <;uando vosotros
no teneis patria, ni ley, ni .rclijiJn? Cuando vuestra vida :<tvwturera, vuestra
histona de sangre YesteITl'l.inD t:n CaJifornia, Sonorn y Nicaragua, os ha hecho
merecer en todas las nacilnes el infunante epíteto de filibusteros, borrun del
siglo diez y nu;ve?

d y quien os mete á vosotros á censurar la conducta del Gobierno de
Honduras, y á califica.r su p::¡litia de contraria á los intereses de Centro­
América? Esa retencion de qu::: os qtlejais, de las islas en poder de la Inglatt:m.,
es la que: las ha salvado de vueslra rapacidad; y illl paso tan acertado, no ha
p::xfdo menos qu: merece.r la aprobacion de todos los centro-amer.lclillos,
aunque los ladrones adoptivos de Nicaragua piensen lo contrari:>o Pero
vosotros !adrais como perros rabiosos porque ~tn pl'Csa ~ os ha cscapado.

e Esas sábias concesiones, ya lo dijimos, el Gobi:mo de Honduras está
dispu:sto á otorgarlas cuando las islas se hallen en su p:Jder libres del
filibusterismo; y ningwl derecho teneis p:¡.ra espresar una opirWn contraria. Si
..{ vosotros se os persigut y se os p:rsiguicl., es porque en todas partes
apareceis como una plaga. de .la especie hurmna.

f
¿Con que verus á colocar en el gobierno personas que os concedan

ap:xieraros del vais? y quienes pueden ser esas personas? Pensais que haya
hondureños tan desnatun.lizados que, traicionando tos inkrcses de la nacion,
os pudiesen conceder un palmo de tierra donde f~ar vo:;st.ra inm:W1C1a planta?
O creís que somos tan ®tas qU; despreciando las le.cc:Ones de J.¡ es¡:x::riencia,
elijié.scm.os presidentc al proto·t.P:> de los filibustcros, al famoso bandido
Willianl Walker? No, mah-ados! mil veces no.!! Los hondilll":ños estamos
dispu:stos á recibiros, peto con arma en rnaoo para haceros espiar vuestros
nefandos crímenes.

g Con qu: derecho vcnis á qü.itar nuestro gobierno? Su!xl!l~ndo, sin
concederlo, que siMese de estorvo á los intert:ses de Honduras, ¿quien os ha
constituido nuestros redentores? De donde os ha venido esa mision? Malvados!
Si los hondun:ños cstuviesen descontentos con su gobierno, usarían dd
derecho de IDsurrecó:m, qu: otns veces han pu:sto en práctica, pan.
derrocarlo. Pero no mancharían su historia uniéndose con bandidos en una
causa en qu=: les sobr.acia valor y patriJtismo. Mas contentos como estan con
el ciudadano ilustre que hoy r~e sus destinos, vereis que, muy Mjos de
combatirlo, volacln á un.ir:>e con él para esterminaros

hNos prometeis garantias! Grn.cnso ofrecimiento! Vosotros, v)::¡Iadores de
todas las leyes, vosotros asesinos de la especie htn'l'lam., ¿qué garantias p:xleis
dar? Andad que os crean en Cochinchina., qu:: entre nosotros sois bien
conocilos.

HONDURE~OS,
Vcdahi el fmgo de sup:rcherias con que el famoso bandido del siglo diez

y nueve, William Wa1ker y su comparsa, pretende justificar su asalto ~ n-ocstro
hermoso puerto de Trejilla.

Alerta! El llcend.iuD de Nicaragua ha profanado con su inmunda planta
el suelo de nuestra qocri:la pl-tr.ia. y con su sacrilega mano pretende
arrebatamos nuestros sagrados derechos. A las armas! Nuestr.as cSPJsas,
nuestros hijos, nuestra. fortW1a, nuestra liberta.d, ¡la Rdi¡iJn santJ1 de nuestros
pames!, toclo nos llama á su defensa. Volemos, pues, á anonadar, á esterminar
ese puñido de miserables bandi::ios, y que no ~ diga jamas que fuimos
esclavos porque no supimos ser libres. _ Comayagua Agosto 21 de 1860.
-Unos RitriJtJ1s.
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ANEXO M

Inútil defensa
Trujillo, 10 de septiembre de 1860

Al Comandante de este departamento y General en Jefe de las
fuerzas que ocupan el puerto de Trujillo.

Señor don Mariano Alvarez.
Señor:

En la causa instruida contra mi por el Comandante de este
puerto, don Norberto MarÚIlez, se me acusa de haber
cometido "Piratería" y "Filibusterismo." La piratería es un
delito bien definido por las leyes, y consiste en robar en alta
mar. Este crimen no puede cometerse en tierra, y por consi·
guiente, me era imposible haberlo cometido al atacar la
guarnición de este puerto en la madrugada del 6 de agosto
último. Además, la idea del robo Ó del propósito de robar es
inseparable de la de piratería. Ahora bien; todas las personas
de Trujillo, durante el tiempo que ocupé la plaza, pueden dar
fe de que, lejos de robar ó permitir que otros robasen, hice
todo lo posible para mantener el orden y dar garantías y
seguridad á las personas y propiedades. En cuanto al
"Filibusterismo," esta palabra no tiene signiflcaci6nlegal, y por
consir.fente, no me es posible saber de10 que se me acusa al
decir 'Filibusterismo."

Se afIrma en las declaraciones de los señores Prudot y
Melhado que durante el tiempo que ocupé la plaza, las tropas
de mi mando cometieron varios robos en la población; pero
estos mismos señores pudierandar fe, también, de que siempre
que estos hechos venian á mi conocimiento, hacía yo todo lo
posible para descubrir y castigar á los delincuentes.

Se me acusa también en el sumario del Comandante de
haber tomado posesión de los fondos de la Muana; pero en
las declaraciones de los testigos no hay prueba alguna de que
yo haya tomado dinero ú otras especies de valor,
pertenecientes á la AdUana.

Se me acusa también en el mismo sumario de haber
levantado la bandera de la República para cometer toda clase
de robos y desórdenes. Si yo hubiera deseado cometer esos
delitos, Ó permitir que otros los cometiesen, no necesitaba de
levantar para ello la bandera de la República; esto no podía
servirme de auxilio ó de protección en semejantes actos. Si yo
hubiese venido á Trujillo con tal propÓsito, como se me acusa,
me hubiera sido fácil consumarlo y abandonar la plaza. Todas
las propiedades de la población estaban en mi poder, y si
hubiera querido robar, no necesitaba aira cosa que dar orden
para tomar posesión de todas las especies de valor que en ella
había. Lejos de esto, yo pagaba lo que tomaba, y procuraba
reprimir toda tentativa de crimen 6 desorden.

Si soy culpable de algún delito, este es el haber hecho la
guerra al Estado de Honduras. Por éste quiero ser juzgado. Mi
delito, si lo hay, ha sido político; y protesto contra todo
propósito de oscurecerlo con tan vagas é insi~ificantes

acusaciones como "piratería" y "fJIibusterismo." Juzgueseme
por un delito definido por la ley, á saber, el de hacer la guerra
al Estado bajo su bandera, y entonces me defenderé contra la
acusación. ¿Pero CÓmo podré hacerlo contra el cargo de
"filibusterismo," cuando no sé, ni puedo saber, según la ley, lo
que significa esa palabra?

Estoy pronto á sujetarme á las consecuencias de mis actos
políticos; pero es un absurdo legal juzgarme por pretendidos
delitos, que, ó no son conocidos en derecho, ó están definidos
de manera que me era imposible cometerlos dentro de los
límites del Estado de Honduras.

Respetuosamente sumiso.
WM. WALl<ER.

Trujillo, septiembre 10 de 1860. ól6

ANEXO N

Información ad perpetuam

LA "INFORMAOÓN AD PERPETIJAM" que mandó levantar la
Municipalidad de Alajuela en 1891, piedra angular en que
descansa la gesta heroica de Juan Santamaría, registra el
testimonio juramentado de once veteranos a quienes les
hicieron la siguiente pregunta: "¿Es cierto y les consta que Juan
Santamaría murió dando fuego al «Mesón» de Rivas, en donde
se encontraba alojado el ejército enemigo el once de abril de
mil ochocientos cincuenta y seis, en combate abierto y donde
era casi segura la muerte? (Ampliando esta pregunta con todo
lo que al testigo le conste.),,617 Siete veteranos en San José y
cuatro en AlaJuela, tras identificarse (y algunos hablar sobre
otros aspectos de la guerra y la batalla de Rivas), contestaron
la pregunta en la siguiente forma:

Declaraciones de los testigos

[ExlIac¡o de los lIaZaS pertinentes a la acci6n de Juan
SantamaIÍa. Numeración y~ !lÚas]:

1. Marcos Barrantes y Vargas: (San José, 26 agosto 1l!91)
"... el declarante lleg6 á dejar unos pertrechos al lugar donde

estaban las fuerzas costarricenses que dirigían su ataque contra
los filibusteros que se hablan refugiado en la casa Ila;nada
«Mesón»: que en el instante de a.cercarse oyó una voz que deela
poco más Ó menos lo siguiente: ¿quién se atreve á dar fuego al
edificio? -que un silencio algo prolongado siguió á eSa
pregunta hasta que oy6 otra voz que dijo «Yo va}'»: que el
declarante se separó de allí enseguida y cuando volvía á pasar
por el mismo sirio, vi6 ardiendo el edificio y un cadáver al pie
de los muros: que aunque no conoci6 á la persona que se
ofreció para incendiar el <<Mesón», si oyó decir en el mismo
campo de hatalla que Juan Santamaria, vecino de A1ajuela, fué
quien ejecut6 el hecho".

2. Santiago Segura y González: (San José, 26 agosto 1891)
" _. el declarante se encontraba en el ejército costarricense

'tue dirigla sus fuegos conlIa los enemigos que estaban guare·
cidos dentro del «MesóIlll: que vió ardiendo una parte de ese
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edificio, y p:xo después se corriÓ la noticia de que Juan Santa~

maría, vecino de Alajuela, era quien le había prendido fuego".

3. José MarIa Bonilla; (San José, 26 agosto 1891)
"". en breve se redujo al enemigo alos puntos tomados al

principio, entre los cuales se encontraba el edificio llamado el
<Mesón de Guerra>;. el cual fué ocupado por un número
considerable de las fuerzas contrarias, y con ese motivo varios
de los nuestros intentaron incendiarlo, y habiendo logrado
verificarlo uno de ellos (don Luis Pacheco) al momenro fué
sofocado el incendio: que el enetillgo había tornado un cañón
a nuestro ejército y lo puso en el ángulo noroeste de la plaza:
que con el objeto de recuperarlo, nuestros soldados hicieron
varías tentativas, pero infructuosas, }DIque los enemigos,
parapetados como estaban., les dirijían un fuego nutridisimo:
que se pens6 desalojar del Mes6n a kls enemigos refugiados allí,
pero que esa empresa pareci6 muy di:ffcil porque los adversarios
hostilizaban con su fuego alos que intentaban acercarse a los
muros: que en esta incertidumbre estaban todos, cuando como
á las doce el General Cañas exclamó: ¿quién de ustedes se
atreve a incendiar el Mesón? que esta pregunta la repitieron
algunos de los ayudantes del General que de todos los
presentes s6lo Juan Santarn.aría contestó: «Va iré» y empapando
con aguarrás 1.ll11ienzo hizo una tea la encendió y se dirigi6 al
edificio al que encendió inmediatamente: que apenas se había
consl..lIl13.do ese hecho cuando las h:J.las }:nemigas pu~jeron fin
á su exjstencia: que como las fuerzas enemigas carecían de la
suficiente agua para apagar el incendio, como á la una de la
tarde los que ocupaban el edificio se vieron en la imprescindible
necesidad de evacuarlo, como en efecto lo hicieron; y que en
consecuencia desde ese instante los costarricenses atacaron con
vigx al enemigo á quien redujeron á estar á la defensiva
únicamente",

4. Gil Zuñiga y Solano; (San José, 26 agosto 1891)
11 • que la vispera de la batalla por la noche, Tuan Santarn.aría

vecino de Ahíuela, y que á veces desempeñaba las funciones de
tambor, le mostró una botella que conterna un poco de
aguarrás: que el declarante no creyendo útil ese líquido se
dislxmía a derramarlo cuando Santamaría se lo impidió y le dijo
que para algo debía servir. que al día. siguiente cuando muchos
de los enemigos se hablan refugiado en el <(M.esórl}), un
ayudante de órdenes se dirigió hacia el punto donde estaban el
declarante y Juan SantamaIÍa y díjo: -¿quién se atreve a
incendiar el Mesón?: que Sanra.rnarh resp:mdió que él se
atrevería y acto continuo empap6 con el aguarrás que conterua
la botella referida unos pedazos de lienzo y unas tozas que
encontró al acaso y formandQ una e~wcie de tea, se dirigió con
ella al Mesón, que la tea se incendi6 de tal modo que al
conducirla en la mano Juan Sanrarnaría semejaba. un torbellino
de fueg:J; que con heróica resoluci6n él la aplicó al edificio, que
se incendió inmediatamente, y que al consumar ese hecho
pereció ª consecuencia de los tiros Que dirigían Jos enemj¡;ps".

5. Felipe Cruz y Alvarez: (San José, 26 agosto 1891)
!I •• se encontraba como á cien varas del «M:esónn en donde

se habían refugiado muchos de los enemig:>s: que entre ODce y
doce del dfa, el declarante VIó á un vecino de A1ajue1a, llamado
Juan Santarnarla dirigirse al Mesón con llD3 tea encendida en la
mano y habiéndose aproximado al edificio le dió fue~: que en
PJcos momentos después de verificado este hecho, Juan
SantaInarÍa cayó muerto á cansa de los tiros Que hacían los
enemigos Agrega el testigo: que si bien por la distancia á que
se encontraba del lugar del suceso no pudo oir lo que se dijera
á Santamaría ni lo que él contestara, si puede asegurar, que él
fué quien encendió el Mesón por haberlo visto claramente y
por el conocimiento personal que desde la infancia tuvo de la
persona indicadatl

•
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6. Juan Bautista González y Castro; (San José, 27 agosto
1891)

"... respondió: que es cierto y le consta como testigo
presencial, que Juan Santunarla murió dando fuego al Mesón
de Rivas ------en donde se encontraba alojado parte considerable
del ejército enemigJ, el once de abril de mil ochocientos
cincuenta y seis, -en pleno combate y donde era casi segura
la muerte tanto p:>r la p:Jsición desventajosa del ejército
costarricense como ¡::qr el fueg) sostenido y nutridQ que le
drrigÍ;m Jos enemi¡psl!.

7. José Mercedes Astúa y Velarde: (San José, 27 agosto
1891)

tt •• que entre once y doce del día 1.ll1 ayudante de órdenes
del General Cañas lle~ a un grup:J de sollidos y les dijo que
terna una orden para excitarlos á dar fuego á la casa llamada el
Mesón: que entonces Juan Santamarla, vecino de Alajuela, se
ofreci6 para ejecutar la empresa, y, en efecto, con una tea
encendjda se dirigió rápidamente al edificio, se acercó á los
muros y con alguna dificultad logr6 incendiar el Mesón,
aplicando la tea á una parte de la techumbre, y que al CODSurruu

ese hecho cayó muerto á consecuencia de los disparos que le
dirigÍan Jos enemii,[ls'l.

8. Apolonio Romero y Alfara; (Alajuela, 29 agosto 1891)
"... la víspera de ese d1a por la noche Juan Santamaría,

vecino de esta ciudad y tamror de la com~ del declarante,
encontró una ,ootella que comenh aguarras, la que crcy6 serIe
de alguna ualidad más tarde: que al día. siguiente cuando
muchos de los enemigos se habían refugiado en el <<Mes6ID>, un
ayudante de 6rdenes del General Cañas llamado Pedro Rivera,
penetró al Cuartel, se dirig¡6 á la guerrilla de la cual era
Comandante el declarante y dijo: ¿9,uién se atreve a incendiar el
<<Iv.íesórm?, ySantamarIa dijo, que el se atrevia y acto continuo
empap6 con el ag.nrrás que contenía la ootelh referi.da, unos
ped.tzos de lienzo y unas tusas que encontró al acaso y
formando !lna especie de tea la que colocó en una caña escota
rajada y se dingio a incendiar el Mes6n -Advierte el [estigo:
que antes de partir, Sant.arrL:lrÍa le dijo. «recomiéndeme» que 11
tea se encendiÓ de tal modo, que al conducirla en la mano Juan
Santarnaría semejaba un torbellino de fuego: que con heróica
resolucí6n, él la aplicó al edificio, que se incendió
inmediatamente; y que al consumar ese hecho, pereÓ6 á
consecuencia de 1m tiros que le diriglao los enemigos"

9. José MarIa Lobo Y Alvarez; (Alajuela, 31 agosto 1891)
11 '" que ya 1.ll1 p:xo tarde y el ejército costarricense bastante

disminuido, el declarante como á la distancia de cien metros vi6
que Juan Santa.marfa con una tea encend.ida en la mano daba
fuego al Mes6n de Guerra donde estaba refugiado y fortificado
el grueso del ejército filibustero: que cuando el Mesón ya ardia,
Sant.ama1Ía filé muerto por las balas enernjgps dando al Ejército
costarricense el triunfo fX)rque con el incendio fué el enemigo
azotado y nos permitió llegar hasta desalojarlo á la bayoneta y
p:Jllerlo en completa derrotall,

10. José Ma. Cedeño y Femández; (Alajuela, 31 agosto
1891)

n... que ya un ¡xx:o wde, ya el ejército costarricense
disminuido de un modo considerable y casi obligado á
permanecer en aquella actitud defensiva vió que un soldado
costarricense daoo fuego al «Mesón de Guerra»: que era donde
estaba fortificado el grueso del ejército filibustero: que ese
soldado tenía la tea con la mano derecha y que como le
hirieron el brazo, la [amó con la izquierda y la volvi6 á aplicar
hasta que filé muerto por las balas enemicas quedando ya
encendido el «Mesów}, cosa que permitió o facilitó al ejército
costarricense el llegar al edificio, y á la bayoneta desalojar de él
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al enenúgo y ponerlo en completa derrota. -Lekla que le fué
su declar~ci6n en ella se ratificó y firmo. -Agregando: que
otro ciJa fué general la noticia de que quien habla incendiado el
Mes6n e~ un soldado de A1ajuela llamado Juan Sant;¡marla".

11. José MarIa Luna Rodríguez: (Alajuela, 1 septiembre
1891)

"... que y~ un poco tarde las fuerzas cosrarricenses, bastarlre
disminuIdas estaban muy acosadas con un fuego nuuido que el
enemigo les dirigía desde unas =~s; yque en esta situación fué
cUID:lo Juan Santamarla iDw!di6. el Mes6n de guerra en donde
estaba refugiado el grueso del ejército enemigo muriendo

4. Gil Zuñiga y Solano:
(San José, 26 agosto 1891)

... la víspera de la batalla por la noche,

Juan SantamarIa vecino de Aiajuela, y que á veces
desempeñaba las funciones de tambor,

le mostr6 una botella que contenIa un poco de aguarrás:

que el declarante no creyendo útil ese 1Jquido se disponía a
derramarlo cuando SantamarIa se lo impidi6 y le dijo que
para algo debIa servir:

que al dIa siguiente cuando muchos de Jos enemigos se
habían refugiado en el illes6n»,

un ayudante de 6roenes se dirigi6 hacia el punto donde
estaban el declarante y Juan SantamarIa y dijo: --¿quién se
atreve a incendiar el Mesón?:

que SantamarIa respondi6 que él se atreverIa y acto continuo
empapó con el aguarrás que contenia la botella referida unos
pedazos de lienzo y unas tuzas que encontró al acaso y
formando una especie de tea,

se dirigi6 con ella al Mes6n,

que la tea se incendió de tal modo que al conducirla en la
mano Juan SantamarIa semejaba un torbellino de fuego;

que con her6ica resoluCi6n él la aplicó al edificio, que se
incendi6 inmediatamente,

y que al consumar ese hecho pereció a consecuencia de los
tiros que dirigían Jos enemigos.

Buscando en esta "informaci6n ad perpetuam"los pormenores
de CÓmo SantamarIa quemó el Mesón y los detalles de su
muerte, resulta que:

La Quema del Mesón:
El # 1 Yel # 2 son testigos de oídas que no vieron pegarle

fuego al Mes6n ni conocieron a SantamarIa.
El # 6: dice que es cierto y le consta, pero no dice c6mo lo

hizo Juan ni cómo lo supo él
El # 3: "5antamarIa ... hizo una tea, la encendi6"

ALEJANDRO BOLAÑOS GEYER

SanlilmarÍa por la baJa enemiga al ejecutar tal acto: que ya
incendiado el Mesón, las tropas costarricenses pudieron llegar
á él y desalojar al enemigo á bayoneta poniéndolo en fuga y
completa derrota".'"

Observaciones
Dama la atenci6n que los testigos usan idénticas frases para
narrar lo que supuestamente vieron con sus propios ojos y
deberían expresar con sus propias palabras. Esto se manifiesta
en forma sorprendente cuando se colocan dos declaraciones
juntas, una dada en San José y la otra en Alajuela:

8. Apolonio Romero y Alfara:
(AJajuela, 29 agosto 1891)

... la víspera de ese día por la noche

Juan SantamarIa, vecino de esta ciudad y tambor de la
compañia del declarante,

encontr6 una botella que contenIa aguarrás,

la que crey6 serie de alguna utilidad más tarde:

que al dIa siguiente cuando muchos de los enemigos se
habían refugiado en el «Mesón»,

un ayudante de óroenes del General Cañas llamado Pedro
Rivera, se diri~ó á la .guerrilla de la ~ual e~ Comandante el
declarante y dlJo: ¿quién se atreve a mcendiar el «Mesón»?,

y SantamarIa dijo, que él se atrevía y acto continuo empapó
con el aguarrás que contenía la botella referida, unos
pedazos de lienzo y unas tusas que encontró al acaso y
formando una especie de tea ..'

se dirigi6 a incendiar el Mes6n.

que la tea se encendió de tal modo, que al conducirla en la
mano Juan Santamaría semejaba un torbellino de fuego:

que con her6ica resoluci6n, él la aplicó al edificio, que se
incendi6 inmediatamente;

y que al consumar ese hecho, pereci6, á consecuenciade los
tiros que le dirigían los enemigos.

El # 4: "Santamaría ... formando una especie de tea ... la tea
se incendió"
El # 8: "SantamarIa ... formando una especie de tea ... la tea
se encendió"
El # 5: "Santamaría ... con una tea encendida"
El # 7: "SantamarIa '.. con una tea encendida"
El # 9: "SantamarIa con una tea encendida"
El #10: "SantamarIa la tea con la mano ... encendido"
El #11: "SantamarIa incendió"
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La muerte de Santamaría:
# 3: " las balas enemigas pusieron fin á su existencia".
# 4: " pereci6 a consecuencia de los tiros que dirigían los

enemigos".
# 5: "... cayó muerto á causa de los tiros que hacían los

enemigos".
# 6: "... la muerte ... por el fuego sostenido y nulIido que le

dirigían los enemigos".
# 7: "... cay6 muerto á consecuencia de los disparos que le

dirigían los enemigos".
# 8: "o.. pereció, á consecuenciade los tiros que le dirigían los

enemigos".
# 9: u .. fué muerto por las balas enemigas".
#10: " fué muerto por las balas enemigas".
#11: n muriendo Santamaría por la bala enemiga".

En cuanto a la hora de la tea y las consecuencias que tuvo,
en la "información ad perpetuam" los veteranos aseveran:
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#10: "ya un poco tarde"
#11: "ya un poco tarde"

Las consecuencias de la acción de Santamaría: (Cuatro
testigos lo dicen):
# 3: "que como las fuerzas enemigas carecían de la suficiente

agua para apagar el incendio, como á la una de la tarde los
que ocupaban el edificio se vieron en la imprescindible
necesidad de evacuarlo, como en efecto lo hicieron".

# 9: "dando al Ejército costarricense el triunfo porque con el
incendio fué el enemigo azotado y nos permitió llegar hasta
desalojarlo á la bayoneta y ponerlo en completa derrota".

# 10: "cosa que permitió o facilitó al ejército costarricense el
llegar al edi.Cicio. y á la bayoneta desalojar de él al enemigo
y ponerlo en completa derrota".

#11: "ya incendiado el Mesón, las tropas costarricenses
pudieron llegar á él Y desalojar al enemigo á bayoneta
poniéndolo en fuga y completa derrota".

NADIE DICE LA VERDAD, porque los filibusteros
continuaron ocupando el Mesón de Guerra hasta que lo
evacuaron a ~iscreci6n al retirarse de Rivas ya después de
medianoche."!

La hora del incendio: (Seis testigos la dan)
# 3: "como á las doce"
# 5: "entre once y doce del día"
# 7: "enlIe once y doce del día"
# 9: "ya un poco tarde"

* * *

ANEXO O

la derrota de la esclavitud en Centroamérica
EL MARATÓN DE AMÉRiCA

Por E1i5ée Reclus, ge6grafo francés,
en el volumenl"!' de su monumental Geografla Universal (pwfs, 1891)

EL FRACASO DE LOS FIUBUSTEROS en Nicaragua no debe
ser considerado de simple importancia local, por jugarse en esa
guerra no solamente el destino de la América Central, sino en
realidad la suerte de los Estados Unidos y del Nuevo Mundo.

Los Estados esclavistas, directores hasta esa fecha de la
política americana, que la preponderancia económica de los
Estados libres amenazaba más cada día, debían transformarse
en conquistadores, para restablecer a su favor el equilibrio;
neccsitaban el gran Imperio indio, es decir Cuba y las Antillas,
México y la América Central

A haber podido arrastrar a sus compatriotas del Norte en
una política de conquista, se hubieran transformado en los

dueños incontrastables de Washington, y la Guerra de Secesión
hubiera sido evitada.

Es en Rivas, ciudad de Nicaragua, donde los esclavistas
perdieron su primera y decisiva batalla.

"Defendl esta causa en pals extranjero --<lijo Walker al
morir-; los Estados del Sur deberán muy pronto defenderla
en su propio territorio, en sus cañavcrales y algodonales".

¿Por qué el nombre dc Rivas no toma sitio en la historia de
los hombres, aliado del de MaralÓn?

Las peripecias de la lucha americana no han sido menos
emocionantes que las de los conflictos entreJluropa y Asia, y
la causa que triunfó no fue menos gloriosa.'

NOTAS

Fuentes históricas y comentarios,
siguiendo la numeración sucesiva en el texto.
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